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EDITORIAL 


Cuando  se  piensa  en  el  Concilio  de  Trento  uno  llega  a  sentirse 
abismado  de  que  dicho  acontecimiento,  salvífico  como  pocos,  hubiera 
logrado  canalizar  con  tanto  éxito  las  aspiraciones  de  la  humanidad  du- 
rante cuatro  siglos.  La  Iglesia  ha  cosechado  durante  años  y  más  años 
sus  resultados  benéficos,  a  veces  colosales  como  los  grandes  santos  del 
siglo  XVI,  algunos  de  ellos  fundadores  y  renovadores  de  comunidades 
religiosas.  Frutos  que  comenzaron  a  recogerse  al  día  siguiente  de  termi- 
nado el  Concilio.  La  formación  para  la  vida  sacerdotal  y  religiosa,  por 
poner  un  ejemplo,  echó  tan  fuertes  raíces,  que  nadie  pensó  pudieran  lle- 
gar a  conmoverse.  Es  así  como  todavía  en  pleno  Vaticano  II  se  seguían 
construyendo  conventos  y  noviciados  gigantescos  para  albergar  a  los  mil 
y  un  candidatos  que  de  continuo  pedían  ingreso,  así  fuera  solo  por  ob- 
tener un  ascenso  o  un  prestigio  que  en  otros  horizontes  resultaba  de- 
masiado esquivo. 

Hoy  vemos,  cada  vez  mejor,  cómo  toda  construcción  humana, 
por  monolítica  que  sea,  está  amenazada  de  ruina,  así  dure  unos  años 
más  que  el  templo  de  Jerusalén  (cfr.  Mt  24,2).  Muchas  de  nuestras  gran- 
des casas  están  pasando,  muy  a  despecho  nuestro,  de  templos  de  ora- 
ción, disciplina  y  ascesis,  a  ser  centros  sociales  y  recreativos,  cuando  no 
simples  muros  de  lamentación.  Cuando  un  disco  suena  bien,  quisiéra- 
mos que  rodara  siempre,  para  ahorrarnos  la  molestia  de  volver  a  empe- 
zar; ciertas  melodías  producen  sensaciones  muy  poco  acompasadas  con 
el  placer  a  que  estamos  acostumbrados.  Las  emociones  confortables,  así 
sean  las  de  la  ascesis,  deberían  tener  carta  de  ciudadanía  permanente  en 
las  instalaciones  de  nuestro  sistema  neurovegetativo. 

****** 

Alguien  ha  dicho  con  una  expresión  más  seductora  que  real  que 
somos  una  generación  "puente".  Aceptar  ese  calificativo  no  importa  a 
qué  precio,  sería  ya  un  acierto.  Ser  puente  no  es  algo  que  ilusione,  y 
hacer  de  puente  menos.  Todo  el  mundo  pisa  y  nadie  da  las  gracias;  di- 
fícilmente se  detienen  a  percibir  el  beneficio  recibido.  Donde  hay  puen- 


fes  hay  ríos,  y  los  ríos  fecundan  las  tierras:  los  puentes  establecen  la  co- 
municación de  la  fertilidad.  ¿Tenemos  nosotros,  generación  puente,  al- 
guna fertilidad  qué  comunicar?  Es  bueno  que  nos  hagamos  una  y  otra 
vez  la  misma  pregunta.  Quizás  ella  nos  obligue  a  determinar  con  clari- 
dad nuestra  condición  de  "puente".  Pero  ¿qué  es  un  puente?  Por  de 
pronto,  al  llegar  a  un  puente,  si  tenemos  corazón,  experimentamos  nos- 
talgia o  alegría  o  esperanza. 

Un  puente  es  una  nostalgia.  El  que  llega  hasta  él  trae  a  sus  espal- 
das todo  un  mundo  de  ilusiones  vividas  y  de  batallas  ganadas.  Es  un  te- 
soro, y  con  él  quisiera  seguir  adelante.  Pero  como  el  puente  significa 
un  riesgo  de  perderlo  todo,  es  mejor  no  pasarlo  sino  detenerse  a  cuidar 
lo  que  ha  costado  tanto  sudor,  lágrimas  y  sangre.  El  camino  de  regreso 
resulta  más  tentador.  Los  nostálgicos  tienen  su  mundo  ya  hecho;  a  lo 
sumo  se  dedican  a  reconstruirlo.  El  puente  no  puede  inspirarles  sino 
miedo  o  rechazo.  Al  lado  de  acá  del  puente  se  lée:  "nostalgia".  Hasta 
ahí  llegan  ellos.  Ante  el  fracaso  de  las  empresas  en  marcha  y  los  inte' 
rrogantes  del  futuro,  se  af erran  al  pasado  con  un  frenesí  digno  de  me- 
jores causas.  Las  casas  barridas  y  bien  puestas  son  una  tentación  para-, 
espíritus  sucios,  asustadizos  y  temerarios  (cfr.  Le  1 1,  24-26). 

Un  puente  es  una  alegría.  No  lo  dudemos,  amigos.  En  él  sentimos 
el  deseo  irresistible  de  festejar  el  presente.  A  ello  todo  invita,  hasta  el 
vacío  que  lo  sostiene  y  las  aguas  cristalinas  que  juegan  al  escondite  bajo 
sus  pies.  Es  la  embriaguez  de  la  vida  eternizada  er.  el  presente,  y  tam- 
bién la  tentación  de  la  provisioriedad  sin  pasado  ni  futuro.  Muchos  nos 
dedicamos  a  vivir  la  vida  con  la  sobrehaz  del  alma,  más  con  los  deseos 
y  las  sensaciones  que  con  la  voluntad  y  el  sentimiento  (para  emplear  una 
expresión  que  gustaba  tanto  a  Unamuno,  el  hombre  a  quien  le  dolía 
Dios  en  cada  poro).  Sería  por  demás  fascinante  vivir  un  presente  sin  pa- 
sado ni  futuro.  Algo  así  como  ser  puente  sin  estribos,  o  una  de  esas  fies- 
tas colombianas  en  que  se  pierde  la  noción  de  los  días  de  la  semana. 

Un  puente  es  una  esperanza.  Nada  más  cierto.  Es  la  apertura  a  ¡a 
fertilidad,  a  los  horizontes  sin  límite,  al  misterio.  Es  por  excelencia  la 
tentación  del  riesgo  en  que  mucho  se  puede  perder  porque  después  de 
todo  tenemos  una  vida  que  dura  más  allá  de  la  muerte.  Maravillosa  con- 
dición del  hombre.  Vivir  la  esperanza  de  ser  puente  es  aliarse  con  el  Espíri- 
tu para  cantar  la  vida  y  experimentar  la  sorpresa  constante  de  lo  descono- 
cido; tocar  la  presencia  del  misterio  en  el  dinamismo  del  amor.  En  la 
nostalgia  se  ejercita  la  memoria  con  tonos  enfermizos;  en  la  esperanza 
la  memoria  anticipa  el  futuro  en  el  presente  con  notas  de  sortilegio. 
Hoy,  cuando  el  cambio  se  ha  convertido  en  el  común  denominador  de 
toda  empresa  humana,  dejémonos  invadir  por  el  atrevimiento  del  Espí- 
ritu, para  instaurar  con  su  luz,  su  confianza  y  su  fortaleza  el  mundo  nue- 
vo que  necesitamos  para  vivir  (Cfr.  2  Cor  5,17). 


****** 


Decidámonos  a  ser  puente  que  todo  lo  entrelaza:  una  buena  nos- 
talgia, una  alegría  serena,  una  esperanza  atrevida.  Lo  necesitamos  todo. 
Volvamos  a  pensar  una  y  otra  vez  que  estamos  llamados  a  realizar  em- 
presas imposibles,  a  unir  lo  disperso,  a  dejar  testimonio  de  que  nada  nos 
aturde  ni  apabulla,  ni  siquiera  las  pisadas  violentas.  Olvidémonos  de  to- 
do menos  de  que  somos  puente.  A  un  puente  se  le  pisa,  se  le  maltrata, 
se  le  admira,  se  le  festeja.  A  un  puente  lo  arrastra  la  borrasca  o  lo  des- 
troza el  huracán.  El  puente  está  siempre  ahí  como  lazo  de  unión,  yendo 
y  viniendo  del  pasado  al  futuro  a  través  del  presente.  Algo  así  como  una 
adaptación  y  un  retorno,  en  un  descubrimiento  incesante.  Como  puente, 
no  culpemos  a  nadie  por  lo  que  no  hacemos,  no  entonemos  cantos  de 
desaliento  ni  esperemos  hojas  muertas  que  nos  digan  lo  que  tenemos 
que  hacer.  Las  fórmulas  no  son  la  vida.  Ser  puente  es  dejarse  taladrar 
por  las  aguas  y  los  vientos,  abrirse  a  los  pies  de  los  viandantes,  unir  los 
esfuerzos  dislocados  y  descubrir  la  fertilidad  del  horizonte. 

No  nos  aferremos  nostálgicamente  al  inmovilismo.  Seamos,  por 
el  contrario,  suficientemente  realistas  para  darnos  cuenta  de  que,  como 
ha  escrito  R.  Hostie,  "una  situación  nueva  no  puede  encontrar  su  solu- 
ción más  que  en  sí  misma.  La  historia  —a  menos  de  volver  a  caer  en  el 
inmovilismo—  hace  resaltar  el  hecho  de  que  cada  época  ha  dado  pruebas 
de  creatividad  y  de  inventiva.  Ahora  se  aconseja  y  se  urge  a  los  institu- 
tos religiosos  a  demostrarlas  también"  (1). 

Los  lectores  de  Vinculum  quedan  invitados  a  leer  las  páginas  que 
siguen  con  el  firme  convencimiento  de  que  pertenecen  a  una  generación 
puente  que  tiene  todo  por  hacer.  La  Vida  Religiosa  es  ante  todo  un 
proyecto.  Es  un  puente.  No  lo  olvidemos. 


(1 )       Vida  y  Muerte  de  las  Ordenes  Religiosas,  en  "Concilium"  97  (Jul-Ag.  1974) 
31. 


LA  VIDA  RELIGIOSA  HOY 


A  LA  LUZ  DE  LA  ESCRITURA 


Alberto  Brincat,  OC 


Hoy  en  día  se  puede  notar  con  satisfacción  un  clima  de  renovación  profunda  entre 
los  religiosos.  Las  inquietudes  de  los  religiosos  acerca  de  su  vida  y  de  su  posición  en  la 
Iglesia  encarnada  en  el  mundo  de  hoy  han  llevado  a  un  florecimiento  de  los  8  estudios, 
sobre  la  teología  de  la  vida  religiosa.  Con  este  artículo  queremos  ayudar  a  aquellos  religio- 
sos que,  con  base  en  su  experiencia  de  vida  religiosa,  y  deseosos  de  un  regreso  a  las  fuen- 
tes de  la  vida  cristiana,  quieren  vivir  y  testimoniar  evangélicamente  su  vocación  entre  los 
hombres  de  hoy. 

No  existe  duda  alguna,  teóricamente  hablando,  de  que  la  vida  religiosa,  siendo  una 
forma  de  vida  cristiana,  tenga  su  fundamento  bíblico.  Los  fundadores,  siguiendo  y  res- 
pondiendo a  las  exigencias  de  su  realidad,  trazaron  los  caminos  en  los  cuales  nos  encontra- 
mos hoy,  con  base  en  una  inspiración  bíblica.  Sería  suficiente  echar  una  ojeada  a  las  dis- 
tintas Reglas  de  las  familias  religiosas.  Pero,  actualmente,  la  vida  religiosa  nos  está  cues- 
tionando: ¿refleja  en  realidad  esa  inspiración  bíblica?  ¿Es  nuestra  vida  religiosa  un  testi- 
monio evangélico  en  el  mundo  de  hoy? 

Nuestro  punto  de  partida  no  será,  pues,  únicamente  la  Sagrada  Escritura  para  buscar 
en  ella  fundamentos  bíblicos,  exclusivos  para  la  vida  religiosa  (1).  Más  bien  quisiéramos 
partir  de  nuestra  experiencia  de  la  vida  religiosa.  Hay  que  reconocer  que  la  mayoría  de  los 
religiosos  están  insatisfechos  de  su  experiencia.  Conscientes  de  esta  situación  y  en  una 
actitud  de  sinceridad  y  de  apertura  al  Espíritu,  podríamos  buscar  el  camino  para  salir  de 
esta  situación  a  la  luz  de  la  Palabra. 


(1 )  Algunos  han  llegado  a  ver  la  vida  religiosa  como  un  estado  de  vida  consagrada  a  Dios,  y  que  se 
halla  ya  en  el  mismo  Nuevo  Testamento.  Cfr.  J.  Danielou,  "I  religiosi  nella  struttura  della  chie- 
sa"  en  La  Chiesa  del  Vaticano  II,  Vallecchi:  Firenze,  1965,  p.  1095;  J.  Galot,  "Le  fondement 
évangélique  du  voeu  religieux  de  pauvreté"  en  Gregorianum  56  (1975)  462. 
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1.     Somos  religiosos  en  la  Iglesia 


Partimos  de  nuestra  situación  concreta  en  la  Iglesia.  Somos  religiosos  por  un  don 
que  Dios  ha  hecho  a  su  Iglesia.  Este  don,  la  vida  religiosa,  es  uno  de  los  estilos  de  vida 
cristiana  que  existen  en  la  Iglesia.  Es  una  forma  de  vida  institucionalizada,  aprobada  y 
controlada  por  la  Iglesia.  A  partir  de  este  hecho,  ¿podemos  encontrar  nuestra  identidad  en 
la  Sagrada  Escritura?  ¿Dice  algo  la  Sagrada  Escritura  sobre  los  religiosos?  Tal  vez  sería 
mejor  partir  de  una  reflexión  sobre  nuestra  identidad:  ¿quiénes  somos? 

Los  documentos  eclesiásticos  (1)  describen  la  vida  religiosa  como  una  profundiza- 
ción  de  la  consagración  bautismai  que  se  vive  en  la  Iglesia  según  un  estilo  de  vida  insti- 
tucionalizado. Según  esto,  el  religioso  es  aquel  que  vive  profundamente  su  consagración 
bautismal.  Con  frecuencia  se  insiste  poco  en  esta  realidad  y  se  empieza  hablando  sin  más 
de  "consagración"  religiosa.  Creemos,  no  obstante,  que  es  muy  importante  reflexionar 
sobre  la  consagración  bautismal  para  poder  comprender  en  qué  consiste  su  profundiza- 
ción  en  la  vida  religiosa.  La  revelación  divina  nos  ofrece  los  elementos  para  esta  reflexión. 

La  consagración  bautismal  es  ante  todo  la  acción-iniciativa  de  Dios  Padre  que  nos 
consagra  en  el  Hijo  por  el  Espíritu  para  hacernos  totalmente  suyos.  Estainiciativa  de  Dios 
es  la  característica  dominante  en  toda  la  historia  de  la  salvación  y  también  en  nuestra  his- 
toria de  salvación.  El  Dios-con-nosotros  sigue  la  iniciativa.  La  iniciativa  del  Padre  es  el 
fruto  de  su  amor  para  con  los  hombres  y  ese  amor  del  Padre  se  encarna  en  la  persona  del 
Hijo  y  se  comunica  a  nosotros  por  medio  del  Espíritu. 

La  iniciativa  de  Dios  en  nuestra  vida  hace  posible  nuestra  respuesta  a  El.  Por  el  Es- 
píritu, Dios  nos  ha  hecho  hijos  suyos  y  hermanos  entre  nosotros.  Nuestra  consagración 
consiste  en  la  aceptación  de  esta  realidad  y  en  el  compromiso  de  vivir  nuestra  relación 
filial  para  con  el  Padre  y  nuestra  relación  fraterna  entre  nosotros  en  la  Iglesia.  En  este 
pacto  bilateral  Dios  nos  ama  y  nos  comunica  su  propio  amor  para  que  podamos  respon- 
der a  su  iniciativa.  La  vocación  de  Dios  al  camino  del  amor  exige,  a  la  vez,  una  respuesta 
de  amor  radical.  Cristo,  el  amor  encarnado  del  Padre,  nos  ha  revelado  las  exigencias  de  esa 
vocación,  y  al  aceptarla,  nos  comprometimos  a  vivir  según  sus  exigencias  de  radicalidad. 

Por  tanto,  la  profundización  de  la  consagración  bautismal  es  el  desarrollo  existen- 
cial  del  compromiso  tomado  en  el  bautismo.  Como  tal  no  se  trata  de  una  característica 
de  los  religiosos.  Se  exige  a  todos  aquellos  que,  por  el  bautismo,  se  encuentran  en  el  segui- 
miento de  Cristo.  Es  el  estilo  de  vida  que  llevan  los  cristianos  comprometidos  a  pro- 
fundizar en  su  consagración  bautismal.  El  Dios  que  se  comprometió  inicialmente  con 
nosotros  sigue  tomando  la  iniciativa  y  a  cada  uno  lo  llama  a  un  estilo  de  vida  cristiana 
donde  se  puede  realizar  concretamente  esa  profundización.  La  vocación  a  la  vida  religiosa 
se  encuentra  en  esta  I  ínea. 

Ya  hemos  superado  la  etapa  en  la  que  se  veía  la  vida  religiosa  como  una  forma  de 
vida  superior  a  las  demás  formas  de  vida  cristiana.  Por  consiguiente  no  debemos  seguir 


(1)       Cfr.  Lumen  Gentium,  n.  44;  Perfectae  Caritatis,  n.  5;  Evangélica  Testif ¡catio,  n.  4. 
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hablando  de  "consejos  evangélicos"  (1).  En  la  Sagrada  Escritura  encontramos  solamente 
exigencias  que  Dios  nos  ha  puesto  para  poder  vivir  la  realidad  vital  del  bautismo:  el  ser-hi- 
jos y  el  ser-hermanos.  En  la  vida  religiosa  nosotros  queremos  vivir  fundamentalmente  esa 
realidad  bautismal  en  comunidad.  En  la  vivencia  de  esta  realidad,  debemos  expresar,  a  tra- 
vés de  formas  concretas,  las  exigencias  evangélicas  de  pobreza,  castidad,  obediencia  y  mu- 
chas más  que  se  encuentran  en  el  Evangelio.  Nuestra  respuesta  de  radicalidad  se  hace  un 
proyecto  de  vida  estable  y  se  institucionaliza.  Por  tanto,  lo  meramente  jurídico,  como  la 
profesión  religiosa,  la  institucionalización  de  la  vida  religiosa,  no  debe  confundirse  con  lo 
carismático,  con  lo  vital.  La  profesión  religiosa  no  es  otra  cosa  sino  la  expresión  oficial 
y  pública  de  que  el  religioso  quiere  poner  su  proyecto  de  vida  al  servicio  de  la  Iglesia,  de  cu- 
ya vida  participa  y  a  cuya  misión  quiere  servio 

2.     En  el  seguimiento  de  Cristo  para  nuestra  encarnación  en  el  mundo 

En  el  decreto  del  Vaticano  II  sobre  la  vida  religiosa  encontramos  como  primer  prin- 
cipio para  la  renovación  de  la  vida  religiosa,  lo  siguiente:  "Como  quiera  que  la  norma  últi- 
ma de  la  vida  religiosa  es  el  seguimiento  de  Cristo,  tal  como  se  propone  en  el  Evangelio, 
esa  ha  de  tenerse  por  todos  los  institutos  como  regla  suprema"  (2).  El  seguimiento  de 
Cristo  es  el  camino  de  toda  la  Iglesia  hacia  el  encuentro  con  el  Padre.  Ese  seguimiento  se 
desarrolla  en  el  mundo.  Por  lo  tanto,  como  la  encarnación  de  Cristo  fue  el  punto  de 
partida  para  el  cumplimiento  de  la  misión  del  Padre  en  el  mundo,  así  también  para  la 
Iglesia,  su  encarnación  en  el  mundo  es  necesaria  para  que  pueda  cumplir  la  misión  de  su 
Señor.  El  seguimiento  de  Cristo  comporta  necesariamente  esta  encarnación  en  el  mundo. 

Nosotros,  como  religiosos,  miembros  de  la  Iglesia,  debemos  cuestionarnos  sobre 
nuestra  encarnación  en  el  mundo  (3)  para  ver  si  estamos  en  el  camino  del  seguimiento  de 
Cristo.  Hay  que  partir  de  nuestra  situación  actual:  estamos  verdaderamente  encarnados 
en  la  realidad  que  nos  rodea,  en  la  vida  de  nuestros  pueblos,  entre  nuestros  hermanos? 
Por  las  inquietudes  que  existen  entre  los  religiosos  parece  que  hasta  ahora  la  vida  religiosa 
se  ha  encarnado,  en  general,  como  en  un  mundo  propio  y  aparte  del  mundo  real  de  los 
hombres,  incluso  en  muchas  partes,  fuera  de  la  comunidad  cristiana  local.  Los  valores  de 
la  vida  religiosa,  la  vida  comunitaria,  la  vivencia  evangélica  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia, la  vida  de  oración,  la  vida  sacramental. . .  todo  se  ha  montado  en  un  mundo  cerra- 
do y  apartado  de  la  realidad  en  que  viven  nuestros  pueblos.  Si  nos  hace  falta  esa  encarna- 
ción entre  los  hombres,  cómo  podemos  ser  signos  de  los  valores  perennes  del  Remo?  Qué 
es  lo  que  entendemos  por  seguimiento  de  Cristo? 

Una  visión  global  del  Nuevo  Testamento  nos  puede  ayudar  a  ver  las  líneas  funda- 
mentales del  seguimiento  de  Cristo.  En  primer  lugar  la  misma  vida  de  Cristo  nos  ofrece 


(1)  Sobre  este  punto  no  podemos  entrar  en  detalles.  Nos  referimos  a  otros  estudios  sobre  el  tema: 
J.M.R.  Tillard,  "Le  fondement  évangélique  de  ¡a  vte  religieuse"  en  Nouvelle  Revue  Theologique 
91  (1969)  916-955;  Devant  Dieu  et  pour  le  monde,  Le  projet  des  religieux,  Ed.  du  Cerf:  París, 
1974;  J.  Murphy  O'Connor,  "What  ¡s  the  Religious  Life?  "  en  Supplement  to  Doctrine  and  Life 
45  (1  973)  3-69;  J.  Galot,  orí.  cit,  p.  463. 

(2)  Perfectae  Caritatis,  N.  2a. 

(3)  En  este  artículo  utilizamos  con  mucha  frecuencia  el  término  "encarnación".  Quisiéramos  hacer 
una  aclaración.  Como  miembros  de  la  Iglesia,  no  tenemos  una  misión  ab  extra  hacia  el  mundo. 
Por  nuestra  naturaleza  ya  estamos  en  el  mundo;  se  trata  de  tomar  conciencia  de  esta  encarnación 
V  de  las  exigencias  que  ella  conlleva. 
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una  iluminación  para  ver  cómo  nosotros  debemos  llegar  a  nuestra  encarnación  en  el  mun- 
do. Al  comienzo  de  su  misión,  Jesús  se  presenta  entre  los  hombres  para  anunciarles  la 
buena  nueva  de  Dios.  Es  en  el  hombre  Jesús  donde  los  hombres,  por  el  don  de  la  fe,  reco- 
nocen (en  El)  al  Hijo  de  Dios.  Es  por  el  mismo  Cristo  encarnado  por  el  que  los  hombres 
empiezan  a  invocar  a  Dios  como  Abba!  Padre.  Es  por  el  Cristo  encarnado,  muerto  y  resu- 
citado por  el  que  los  hombres  reciben  el  don  del  Espíritu  para  participar  de  la  vida  de  Dios 
y  crear  juntos  la  vida  de  fraternidad.  Cristo  por  medio  de  su  encarnación  entre  nosotros, 
pudo  revelarse  como  Hijo,  pudo  revelar  al  Padre  y  al  Espíritu  y  llevar  a  cabo  su  misión. 

Cuando  se  habla  de  la  encarnación  de  Cristo  muchas  veces  nos  limitamos  al  hecho 
de  que  Cristo  ha  tomado  nuestra  carne,  de  que  es  hombre  como  nosotros.  San  Juan,  en 
el  Prólogo  de  su  Evangelio,  nos  da  una  perspectiva  mucho  más  rica  de  contenido:  "El  Ver- 
bo se  hizo  carne  y  puso  su  tienda  entre  nosotros"  (Jn1,  14).  Aquí  encontramos  una  alu- 
sión a  la  presencia  de  Jahvé  en  la  vida  del  pueblo  elegido.  Dios,  en  la  alianza  con  Israel, 
había  entrado  en  la  historia  del  pueblo  y  se  había  comprometido  a  estar  siempre  presente 
en  la  vida  de  su  pueblo.  La  encarnación  de  Cristo  es  la  encarnación  de  la  presencia  de  Dios 
en  medio  de  su  pueblo  por  medio  del  Hijo.  Cristo  se  encarna,  se  hace  hombre,  entra  en  la 
historia  de  un  pueblo,  en  un  tiempo  determinado,  en  un  lugar  concreto,  en  una  situación 
político-religiosa  muy  conocida  y  participa  en  la  vida  de  su  pueblo  y  a  partir  de  ese  pueblo 
empieza  a  formar  la  Iglesia.  Los  testimonios  evangélicos  nos  hablan  en  su  mayor  parte  de 
la  vida  pública  de  Cristo,  es  decir,  de  las  consecuencias  de  su  encarnación.  Es  esa  encarna- 
ción, entendida  según  la  perspectiva  de  San  Juan,  la  que  lleva  a  Jesús  a  la  muerte,  a  la  que 
sigue  la  resurrección,  el  don  del  Espíritu,  la  Iglesia.  La  Iglesia  es  ahora  el  lugar  de  la  pre- 
sencia del  Señor  resucitado.  Si  la  Iglesia  no  está  encarnada  en  el  mundo,  cómo  podrá  lle- 
var a  cabo  su  misión?  Y  los  religiosos  no  somos  también  Iglesia? 

Seguir  a  Cristo  quiere  decir  seguir  al  Cristo  Hijo  del  Padre,  y  al  Cristo  nuestro  her- 
mano. El  seguimiento  de  Cristo  es,  por  lo  mismo,  la  vivencia  de  nuestra  relación  filial  para 
con  el  Padre  como  Cristo  vivió  su  relación  de  Hijo  haciendo  en  todo  la  voluntad  del  Padre. 
La  búsqueda  de  la  voluntad  del  Padre  implica  un  mayor  conocimiento  de  las  exigencias 
de  la  revelación  divina.  El  seguir  a  Cristo  en  cuanto  hermano  significa  vivir  como  herma- 
nos en  comunidad,  tratando  de  llegar  a  una  vida  de  auténtica  fraternidad.  Además,  el  vi- 
vir la  relación  filial  y  la  relación  fraterna  en  el  seguimiento  del  Cristo  encarnado  comporta 
un  compromiso  de  encarnación.  Para  buscar  la  voluntad  del  Padre  que  nos  habla  también 
por  medio  de  la  vida,  para  que  la  vida  de  fraternidad  no  sea  un  mundo  cerrado,  sino  un 
servicio  a  los  hermanos,  debemos  insertarnos  en  la  realidad  que  nos  rodea.  En  esa  realidad, 
en  la  vida,  vamos  a  encontrar  al  Dios  vivo  que  nos  habla  a  través  de  las  necesidades  concre- 
tas de  nuestros  hermanos.  Nuestra  encarnación  en  la  realidad  puede  llevarnos  a  descubrir 
el  estilo  de  vida  religiosa  que  podría  ser  un  testimonio  válido  para  los  hombres  de  hoy. 


3.     Dos  tipos  de  seguimiento  de  Cristo  en  la  Escritura 

Además  de  las  indicaciones  anteriores  sobre  el  seguimiento  de  Cristo,  el  Nuevo  Tes- 
tamento nos  ofrece  dos  tipos  concretos  de  seguimiento  radical  de  Cristo:  el  seguimiento 
de  los  apóstoles  y  el  seguimiento  de  la  comunidad  primitiva.  Vamos  a  ver  brevemente  las 
líneas  fundamentales  de  estos  dos  modelos. 
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3. 1.    El  seguimiento  de  los.  a  posto  les. 

Jesús  llama  a  todos  los  hombres  a  seguirlo  porque  El  es  "el  camino,  la  verdad, 
y  la  vida"  (Jn.14,  6)  que  lleva  al  Padre.  Pero  no  todos  están  llamados  al  mismo  estilo  de 
vida  en  su  seguimiento.  Es  el  caso  concreto  de  los  doce.  Para  este  grupo  se  trata  de  un 
llamamiento  a  un  estilo  de  vida  muy  particular,  semejante  en  parte  al  estilo  de  vida  de  los 
rabinos  para  con  sus  discípulos  y  diferente  en  cuanto  a  la  finalidad  que  Jesús  les  proponía. 
En  vez  de  buscar  su  propia  independencia,  los  discípulos  de  Jesús  van  hacia  una  relación 
siempre  más  estrecha  e  intensa  con  respecto  a  Cristo.  Con  la  llamada  de  Jesús,  los  discípu- 
los "dejan  todo"  (Mc.1,  16-20),  o  sea,  dejan  su  situación  actual  de  vida  para  adecuarse  a 
un  cambio  radical  de  vida  exigido  por  Cristo.  A  partir  de  este  momento  los  apóstoles  em- 
piezan a  vivir  un  nuevo  estilo  de  vida.  Al  lado  de  este  grupo  hay  otros  seguidores  de  Cristo 
que  viven  estilos  de  vida  distintos,  como  en  el  caso  de  los  setenta  y  dos  discípulos  envia- 
dos por  Cristo  (Le.  10,1). 

Según  esta  perspectiva  podemos  ver  que  Jesús  llama  a  todos  a  su  seguimiento,  pero 
no  exige  a  todos  el  mismo  estilo  de  vida.  ¿No  puede  verse  en  este  cuadro  del  seguimiento 
una  imagen  de  la  Iglesia  donde  hay  distintas  formas  de  vida,  y  todas  centradas  en  el  segui- 
miento de  Cristo  según  el  carisma  recibido  del  Espíritu  Santo?  Es  aquí  donde  podemos 
delatar  la  ubicación  de  la  vida  religiosa,  no  como  prototipo  de  la  vida  cristiana,  sino  como 
una  de  las  distintas  formas  de  expresión  de  la  vida  de  la  Iglesia  en  su  camino  hacia  el  Pa- 
dre. 

La  llamada  a  un  estilo  de  vida  en  el  seguimiento  de  Cristo  conlleva  la  invitación  a  la 
comunión  de  vida  con  El,  a  la  inserción  en  su  destino,  a  la  participación  en  su  misión.  La 
comunión  de  vida  con  Cristo  es  el  aspecto  más  importante  del  seguimiento,  pero  para  lle- 
gar a  esta  meta  se  dan  algunas  exigencias  fundamentales.  En  un  contexto  más  amplio,  las 
bienaventuranzas  entrañan  estas  exigencias,  mientras  que  en  el  contexto  inmediato  del  se- 
guimiento encontramos  las  siguientes:  la  renuncia  a  los  vínculos  humanos  (Me.  1,  19-20; 
Lc.9,62;  14,26),  el  desprendimiento  de  los  bienes  (Le.. 14,33;  18,22;  Mc.10,28),  el  llevar 
la  cruz  (Me.  8,  34-35;  Mt.  10,  35-39;  Le.  9,  23-24;  14,27;  17,33). 

En  el  tipo  de  seguimiento  de  los  apóstoles,  podemos  ver  cómo  ellos  entendieron  y 
realizaron  estas  exigencias  en  su  vida.  Los  apóstoles  habían  dejado  sus  familias,  pero  no 
las  abandonaron  (1Co  9,5;  Mc.1, 29-31),  habían  dejado  todo,  pero  sus  casas  y  sus  barcas 
estaban  siempre  a  su  disposición.  Cuando  empiezan  las  persecuciones,  ellos. han  experi- 
mentado en  su  vida  lo  que  es  llevar  la  cruz  y  perder  su  propia  vida  por  Cristo.  Cristo  exige 
una  actitud  radical  frente  a  los  valores  del  Reino,  frente  a  su  persona.  En  la  vida  religiosa, 
¿cómo  entendemos  y  realizamos  estas  exigencias?  La  renuncia  a  los  vínculos  humanos 
no  debe  llevarnos  a  un  descuido  en  nuestras  relaciones  con  los  familiares,  el  desprendi- 
miento de  los  bienes  no  se  cumple  con  algunas  limosnas,  mientras  estamos  acumulando 
capitales,  el  llevar  la  cruz  es  saber  morir  a  ciertos  estilos  de  vida  que  no  responden  a  las 
exigencias  actuales  y  saber  discernir  a  qué  estilo  de  vida  nos  llama  el  Señor  hoy.  Si  sabe- 
mos confrontarnos  con  las  exigencias  evangélicas,  estamos  ya  en  el  camino  de  la  renova- 
ción. 

La  comunión  de  vida  con  Cristo  es  el  aspecto  más  importante  y  fundamental  de 
nuestra  vocación  cristiana,  vivida  ahora  en  la  vida  religiosa.  El  Señor  está  con  nosotros, 
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y  en  el  encuentro  con  el  hermano  en  la  comunidad,  en  la  vida  de  fraternidad,  encontramos 
al  Señor  y  compartimos  la  vida  con  El.  Esta  comunión  de  vida  con  Cristo  es  el  punto  de 
partida  para  la  participación  en  su  destino,  para  nuestra  colaboración  eficaz  a  su  misión. 
Cuando  existe  la  verdadera  fraternidad  hay  comunión  de  vida  entre  nosotros.  Sólo  enton- 
ces sentiremos  la  necesidad  de  compartirla  con  nuestros  hermanos  a  través  de  nuestra  en- 
carnación en  su  realidad. 


3.2.    El  seguimiento  de  la  comunidad  primitiva 


Con  la  muerte  y  resurrección  del  Señor,  el  estilo  del  seguimiento  de  Cristo  ad- 
quiere nuevas  matices.  Cristo  no  está  presente  físicamente,  no  es  posible  "caminar  detrás 
de  El".  Su  presencia  en  medio  de  la  comunidad  es  una  presencia  por  medio  de  su  Espíritu. 
La  comunión  de  vida  con  Cristo  se  hace  ahora  posible  por  el  Espíritu,  el  don  del  Cristo  re- 
sucitado a  sus  seguidores.  Movidos  por  el  Espíritu,  animados  por  los  apóstoles,  los  creyen- 
tes entienden  ahora  su  seguimiento  de  Cristo  como  una  vivencia  intensa  de  fraternidad  en- 
tre sí  y  de  una  apertura  de  esta  fraternidad  a  los  gentiles.  Es  la  expresión  concreta  de  la  co- 
munión de  vida  con  Cristo  y  de  la  participación  en  su  destino  y  en  su  misión. 


Los  fundadores  de  las  distintas  familias  religiosas  han  captado  la  inspiración  para  la 
vida  religiosa  en  el  ideal  de  la  comunidad  primitiva.  Vamos  a  ver  la  vida  de  fraternidad  de 
la  comunidad  primitiva  para  entender  mejor  y  actualizar  el  seguimiento  nuestro  del  Cristo 
presente  hoy  en  su  Iglesia  por  medio  del  Espíritu: 

VISION  DE  LA  FRATERNIDAD  SEGUN  EL  LIBRO  DE  LOS  HECHOS 


UNA  RESPUESTA  RADICAL 


LOS  DOCE  APOSTOLES: 


BASE  DE  LA 
FRATERNIDAD 


AL  PLAN  DE  DIOS 
REALIZADO  EN  CRISTO 
POR  EL  ESPIRITU  SANTO 

1,  2-11.12-14.15-26;  2,14;  6,  2-6;  9,  27-28;  15,2 
4.6.7.22.23;  16,4. 


LOS  PRESBITEROS 
LOS  DIACONOS: 


14,23;  15,2.4.6.22.23;  16,4;  21,18. 
6,  1-7. 

LOS  PROFETAS  Y  MAESTROS:       1 1 ,  27-28;  1 5,32;  1 9,  5-6. 
LOS  CREYENTES 


EXPRESION 


<  DE  LA 


FRATERNIDAD 


SERVICIO  DE  LA  PALABRA 


SERVICIO  EN  EL  CULTO: 


INSTRUCCION 


PROCLAMACION 


ORACION: 


1,14.24-25;  2,42.46.47;  4,24-31;  6,4;  7,59-60;  8,16.22. 
24;  9,11;  10.2.4.9.3O-31;  11,5;  12,5.12;  13,3;  14,23;  16, 
25;  20,7-11.36;  21,5;  28,8.15. 


FRACCION  DEL  PAN 

*¿   

SERVICIO  SOCIAL: 


2,42-46;  20,7-11;  27,36-36. 


2,44.46;  4,32.34-37;  5,1-11;  6,1-6;  11,28-30;  18,3  (cf. 
20,33-35);  28,10  (cf.v.2). 


FRUTOJ 
DE  LA, 
FRATERNIDAD 


CRECIMIENTO 


CUATITATIVO: 


CUALITATIVO: 


ALEGRIA: 


2,41.47;  5,28;  6,7;  9,31;  11,1.21.24. 
26;  16,5;  17,4;  18,8-10;  19,20;  21, 
20;  28,28. 

2,44;  4,4.32;  5,14í  8,12-13;  9.42;  10, 
43;  11,17.21;  13,12.41.48;  14,1.23; 
15,5.7.11;  16,31.34;  17,12.34;  18,8. 
27;  19,2.4,18;  21,20.25;  22,19;  24, 
14;  27,25. 


2,46;  5,41;  8,8.39;  1 1 ,23;  12,14;  1 3,48.52;  1 5,3.31 ;  16,34;  21,17. 


En  los  primeros  capítulos  de  los  Hechos  se  puede  notar  la  insistencia  sobre  la  vida 
comunitaria  (2,  42-27;  4,  32-35)  antes  de  hablar  de  la  misión  encargada  por  Cristo  a  sus 
seguidores.  La  vida  compartida  entre  los  hermanos  es  la  base,  la  fuerza  de  esta  comunidad. 
Porque  existe  la  comunión  de  vida,  nadie  está  necesitado  y  todos  pueden  vivir  con  alegría 
su  vocación.  Habría  que  ver,  pues,  si  nuestra  vida  comunitaria  tiene  la  importancia  que  me- 
rece en  nuestro  estilo  de  vida  cristiana. 

En  esta  vida  comunitaria  se  nota  la  existencia  de  una  estructura  querida  por  Cristo  y 
que  responde  a  las  necesidades  de  ¡a  comunidad  en  formación.  Existe  una  autoridad  que 
ejercen  algunos  de  entre  los  hermanos,  una  estructura  institucional  al  servicio  de  lo  vital, 
de  la  fraternidad.  Por  lo  tanto  no  hay  conflictos  entre  los  hermanos  que  tienen  autoridad 
y  los  demás  hermanos.  Cuando  hay  fraternidad,  hay  diálogo,  hay  sinceridad,  hay  comuni- 
cación entre  todos  para  ir  creciendo  en  la  vida  de  fraternidad.  ¿Qué  tal  nuestras  estructu- 
ras? Responde  a  las  necesidades  reales  de  la  comunidad?  Están  al  servicio  de  la  vida  de  fra- 
ternidad? O  por  el  contrario,  nuestras  estructuras  no  están  ahogando  lo  vital?  No  nega- 
mos la  necesidad  de  las  estructuras  sino  su  función  y  sus  modalidades. 

En  cuanto  a  la  expresión  de  la  fraternidad,  la  predicación  de  la  Palabra  era  una  tarea 
fundamental  y  los  apóstoles  la  anunciaban  con  mucha  valentía  y  no  se  callaban  frente  a  las 
amenazas  de  represión.  No  lo  hacemos  así  nosotros,  cuando  por  miedo,  por  aceptación  de 
personas,  nos  callamos  frente  a  situaciones  de  injusticia  y  de  explotación  de  nuestros  her- 
manos. Y  qué  decir  de  ciertas  injusticias  y  explotaciones  en  nuestras  mismas  familias  reli- 
giosas? Cómo  nos  comportamos  en  nuestra  misión  de  anuncio  y  denuncia? 

En  la  celebración  eucarística  los  primeros  cristianos  se  ponían  en  contacto  con  el 
Señor  resucitado  y  con  todos  los  hermanos.  La  eucaristía  era  para  ellos  el  culmen  de  la  vi- 
da de  fraternidad  y  la  fuente  para  seguir  compartiendo  la  vida  entre  sí.  ¿Qué  valor  tiene  la 
eucaristía  para  nosotros?  No  es  tal  vez  una  celebración  de  rutina?  Y  la  instrucción  en  la 
Escritura?  Confrontamos  realmente  nuestra  vida  con  la  Palabra  viva  de  Dios.  ¿Y  qué  de- 
cir de  la  oración?.  En  la  comunidad  primitiva  la  oración  se  ve  como  actitud  de  vida  y  de 
fe  en  la  presencia  del  Señor.  ¿Sucede  así  entre  nosotros? 

La  salvación  que  anunciaban  los  apóstoles  estaba  dirigida  al  hombre  total.  De  ahí,  esa 
preocupación  por  que  no  existiesen  personas  necesitadas  en  la  comunidad.  ¿Cómo  enten- 
demos nuestro  servicio  en  lo  social?  Responden  nuestras  obras  sociales  a  las  necesidades  de 
los  hermanos  o  estamos  manteniendo  ciertas  obras,  como  herencia  del  pasado,  sin  que  es- 
tén al  servicio  de  todos  los  hermanos  sin  excepción  alguna? 

En  cuanto  a  los  frutos,  en  la  comunidad  primitiva  había  alegría  y  crecimiento.  El 
número  de  los  creyentes  iba  creciendo  porque  la  vida  compartida  con  alegría  era  un  testi- 
monio vivo  y  una  atracción  a  la  fe  en  Cristo  y  a  la  comunión  de  vida.  Nosotros  lamenta- 
mos la  falta  de  vocaciones.  Prescindiendo  de  la  influencia  de  otros  muchos  factores,  no 
será  tal  vez  que  nos  falta  una  vida  comunitaria  que  sea  signo  y  testimonio  para  muchos  jó- 
venes de  buena  voluntad.  ¿No  falta  tal  vez  un  testimonio  de  radicalidad  evangélica  vivi- 
da en  comunidad? 


12 


Conclusión: 


El  seguimiento  de  los  apóstoles  y  de  la  comunidad  primitiva  no  es  sino  la  experien- 
cia concreta  de  personas  que  han  sido  llamadas  al  seguimiento  de  Cristo.  En  estas  expe- 
riencias nosotros  podemos  encontrar  la  inspiración  para  concretar  nuestro  actual  segui- 
miento de  Cristo.  Pero,  al  rrismo  tiempo,  para  encontrar  el  justo  camino  y  realizarlo  hoy, 
debemos  estar  abiertos  a  la  realidad  que  nos  rodea,  a  las  necesidades  concretas  de  nuestroí 
hermanos.  Se  trata  de  la  necesidad  de  una  verdadera  encarnación  en  la  vida.  A  través  de 
nuestra  inserción  en  la  vida,  podremos  encontrar  la  respuesta  a  muchas  inquietudes  ac- 
tuales: ¿cómo  vivir  nuestra  vocación  hoy  según  las  exigencias  de  la  Palabra?  ¿cómo  ser- 
vir a  los  hermanos  por  medio  de  nuestra  vocación  en  la  Iglesia?  Tanto  la  Palabra  como  la 
realidad  están  poniendo  en  cuestión  nuestro  estilo  actual  de  vida  religiosa.  El  Espíritu  re- 
novador de  Cristo  resucitado  está  con  nosotros.  Ojalá  sepamos  descubrir  con  su  ayuda  el 
camino  de  un  seguimiento  suvo  sea  signo  de  la  liberación  que  Cristo  ofrece  a  sus  segui- 
dores. 
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EL  SIGNIFICADO  ACTUAL  DE  LOS  VOTOS  RELIGIOSOS 


Alvaro  Restrepo  L.  S.J. 

(continuación). 

II.      LOS  VOTOS  EN  EL  HOY  DE  NUESTRA  EXISTENCIA  RELIGIOSA 

Lo  que  hemos  visto  hasta  el  presente  nos  ha  ayudado  a  esclarecer  tres  realidades  ín-_ 
timamente  unidas:  consagración  religiosa,  votos,  consejos  evangélicos.  Hemos  estudiado  su 
naturaleza.  Hemos  visto  la  relación  que  los  consejos,  en  cuanto  actitudes  profundas  de 
Cristo,  y  los  votos  tienen  respecto  a  lo  fundamental  de  nuestro  proyecto  evangélico:  la 
consagración. 

A.      CARACTERISTICAS  TEOLOGICAS  DE  LA  CONSAGRACION 

1a.  La  consagración  aparece  como  algo  interior  y  personal.  Se  trata,  en  efecto,  de 
una  unión  de  caridad,  de  amor  entre  cada  uno  de  nosotros  y  Dios,  y  todo  esto 
se  nos  presenta  como  un  fruto  de  la  gracia  divina.  Este  aspecto,  ontológicamente  hablan- 
do, es  anterior  a  cualquier  acto  de  tipo  litúrgico  con  el  cual  la  Iglesia  reconoce  y  sanciona 
la  consagración.  Lo  prueba  muy  claramente  el  hecho  de  que  las  vírgenes  consagradas  en 
la  Iglesia  primitiva  se  consagraban  a  Dios  con  un  "propositum"  antes  de  que,  años  más 
tarde,  esa  consagración  fuera  acompañada  de  un  rito  litúrgico  de  parte  del  obispo.  Con 
esto  no  .negamos  el  que  la  Iglesia,  para  reconocer  públicamente  una  persona  como  consa- 
grada en  el  estado  religioso  requiera  ciertas  condiciones  y  cierta  ceremonia.  Este  hecho  de 
la  consagración  como  fundamentalmente  interior  nos  muestra  hasta  qué  punto  existe  ya 
una  relación  y  una  vinculación  entre  cada  uno  de  nosotros  y  Dios  desde  el  momento  mis- 
mo en  que  hay  "vocación". 

2a.     La  totalidad  de  la  consagración  pide  la  respuesta  generosa  de  cada  uno  de  no- 
sotros al  don  de  Dios  que  lo  llama.  La  iniciativa  divina  no  excluye  el  esfuerzo 
humano  ni  el  progreso  ayudados  de  la  misma  gracia. 

3a.  La  consagración  religiosa  es  trinitaria:  el  don  de  la  gracia,  en  la  economía  de  la 
salvación  no  se  produce  sino  en  el  Espíritu  Santo  (la  vida  religiosa  es  funda- 
mentalmente carismática).  Espíritu  que  nos  da  Jesús  y  a  través  del  cual  se  nos  hace  posi- 
ble el  entender  y  llevar  adelante  en  nuestra  vida  esa  imitación  y  seguimiento  del  Señor. 
Además,  ese  Espíritu  nos  es  dado  a  través  del  enviado  del  Padre:  el  Verbo  encarnado  que 
es  camino,  verdad  y  vida  hacia  el  Padre. 

4a.  La  consagración  religiosa  es  cristocéntrica:  Jesús  se  consagró,  el  pri- 
mero, en  el  Espíritu  Santo,  al  Padre,  Y  lo  hizo,  como  cabeza  de 
todos  nosotros.  En  Cristo,  teológicamente  hablando,  se  puede  distinguir  una 
doble  consagración.  La  primera,  que  podemos  llamar  fundamental  y  ontológica. 
Por  la  unión  hipotástica,  la  humanidad  del  Señor  es  segregada  del  mundo  y  entregada  al 
culto  divino,  a  su  servicio  y  alabanza.  Esa  consagración,  en  cuanto  aceptación  perso- 
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nal  de  la  misión  encomendada  a  Jesús  por  el  Padre,  en  cuanto  cumplimiento  total  de  la 
voluntad  del  Padre,  puede  llamarse  personal  o  subjetiva.  Jesús  hace  suya  la  voluntad  divi- 
na ofreciéndose  a  sí  mismo  como  holocausto  al  Padre  y  a  la  salvación  de  sus  hermanos  los 
hombres.  En  nosotros  también  pueden  verse  esos  dos  aspectos  de  la  consagración.  Por  una 
parte,  tenemos  la  consagración  fundamental  nuestra:  por  el  bautismo  nos  revestimos  —co- 
mo dice  S.  Pablo—  de  Cristo.  Somos  hechos  miembros  suyos.  Estamos  en  capacidad  —por 
el  sacerdocio  cristiano—  de  ofrecernos  en  holocausto  al  servicio,  culto  y  alabanza  del  Pa- 
dre de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Pero  por  otra  parte,  ayudados  por  la  gracia,  tenemos  que 
caminar,  ir  siempre  adelante  en  esa  respuesta  generosa  a  las  exigencias  que  provienen  del 
bautismo.  Aquí  se  sitúa  nuestra  consagración  personal  o  subjetiva,  una  de  cuyas  modali- 
dades es  precisamente  la  vida  según  los  consejos  evangélicos,  tomada  como  norma  de  toda 
nuestra  existencia. 

5a.  La  consagración  religiosa  es  eclesial.  Hemos  insistido  ya  varias  veces  en  el  he- 
cho de  que  por  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos,  confirmada  y  refrendada 
por  los  votos,  no  nos  entregamos,  únicamente  a  Dios  y  a  Jesucristo  en  el  Espíritu.  En  cuan- 
to gracia  venida  a  través  de  Cristo,  nuestra  vocación  religiosa  es— como  fue  la  vida  de  Jesús- 
una  entrega  al  Padre  y  a  los  hermanos.  Es  en  este  sentido  precisamente,  en  el  que  el  docu- 
mento intitulado  "La  Vida  según  el  Espíritu  las  Comunidades  religiosas  de  América  La- 
tina" habla  de  un  doble  aspecto  de  la  consagración  nuestra:  consagración-reserva  y  consa- 
gración-misión. En  cuanto  "reserva"  de  la  persona  a  Dios,  se  trata  de  "una  donación  total 
y  generosa  al  amor  divino".  En  cuanto  "misión",  "el  religioso  se  siente  enviado  de  Dios  a 
los  hombres".  Y  añade  el  texto  de  la  CLAR:  "Por  los  votos,  el  religioso  no  rompe  su  rela- 
ción con  los  bienes  de  este  mundo  (pobreza),  ni  con  la  sociedad  (obediencia),  ni  con  la 
mujer  o  varón  respectivamente  (castidad).  Por  el  contrario  estas  relaciones  adquieren  una 
cualificación  diferente  a  causa  de  su  dedicación  total  a  Dios.  Los  votos  consagran,  dedican, 
hacen  libres  y  disponibles  a  las  personas  para  la  causa  de  Dios  y  de  Cristo  en  el  mundo". 

6a.  La  consagración  religiosa  tiene  su  especificidad  propia,  dentro,  y  supuesta  la 
consagración  bautismal  propia  de  todo  cristiano.  El  estado  religioso,  afirma  el 
Vaticano  II,  "imita  más  de  cerca  y  re-presenta  perennemente  en  la  Iglesia  el  género  de  vida 
que  el  Hijo  de  Dios  tomó  cuando  vino  a  este  mundo  para  cumplir  la  voluntad  del  Padre. 
Y  que  propuso  a  los  discípulos  que  le  seguían"  (LG  44).  El  Concilio  recalca  claramente  un 
"más  de  cerca"  en  la  imitación  del  género  de  vida  del  Señor  y  en  su  volver  a  presentar 
siempre  ante  la  Iglesia  la  manera  como  vivió  el  Señor. 

Este  hecho  supone  necesariamente  un  don  especial  de  la  gracia,  que  presupone,  por 
lo  demás,  la  gracia  bautismal  de  todo  cristiano: 

"todos  los  hombres  son  llamados  y  atraídos  por  Dios  para  que  partici- 
pen de  la  vida  divina;  algunos  bautizados  son  elegidos  con  miras  a  una 
mayor  y  más  decidida  imitación  de  Cristo.  Esta  elección  a  un  más  estre- 
cho seguimiento  de  Cristo  no  quiere  decir  que  se  llegue  necesariamente 
a  una  más  grande  unión  con  Dios  y  santidad  personal.  Sin  embargo,  pue- 
de decirse  que  dentro  de  la  ordinaria  providencia  de  Dios,  la  vía  de  los 
consejos  manifestada  y  seguida  por  Cristo  es  más  segura.  Cuando  los 
que  forman  objeto  de  esta  elección  son  fieles  a  ella,  están  llamados  a 
profesar  públicamente  la  santidad  y  a  alcanzarla  con  mayor  plenitud.  Es- 
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to  no  significa  que  sean  más  santos  que  los  demás  ni  que  sean  los  únicos 
llamados  a  un  grado  de  perfección  más  elevado":  J.  Beyer. 

7a.  Finalmente,  conviene  subrayar  el  hecho  de  que  la  consagración  religiosa  es 
fundamento  de  fraternidad.  La  gracia  con  la  cual  cada  uno  de  nosotros  es  lla- 
mado está  acompañada  de  un  carisma  especial  que  nos  mueve  a  imitar  la  vida  del  Señor  y 
sus  actitudes  profundas,  no  de  una  manera  vaga  y  genérica  sino  muy  concreta  y  determi- 
nada. Y  esto  lo  hacemos  en  un  grupo  de  hermanos  o  hermanas  que  han  sentido  el  mismo 
impulso  del  Espíritu  para  el  servicio  de  la  Iglesia. 

B.      LA  EXISTENCIA  HUMANA  Y  LOS  VOTOS  RELIGIOSOS 

a)      Algunas  observaciones  previas. 

1a.     Breve  historia  de  los  votos:  La  historia  de  la  Vida  Religiosa  nos  enseña  que  los 
votos,  tal  como  nos  los  presenta  hoy  la  Iglesia,  y  como  entran  a  formar  parte 
del  Canon  487  que  defino  lo  que  es  el  estado  religioso,  surgen  bastante  tarde.  Los  prime- 
ros "religiosos"  y  "religiosas"  se  preocupan  por  seguir  al  Señor  en  radicalidad. 

Los  anacoretas  de  Egipto,  los  cenobitas  de  Oriente  y  de  Occidente,  hacían  un  "pro- 
positum"  de  vivir  un  proyecto  de  vida  evangélico.  Recuérdese  también  cómo  las  primeras 
vírgenes  de  la  Iglesia  hacían  también  lo  mismo,  y  sólo  más  tarde  se  pasó  a  una  consagra- 
ción litúrgica  especial.  Los  monjes  hablaban  de  la  "conversio  morum",  es  decir,  de  una 
conversión  al  Evangelio  o  a  alguna  de  sus  facetas  importantes:  evangelización,  servicio  a 
los  enfermos  etc.  El  "propositum  monasticum"  implicaba  la  vida  ascética,  la  pobreza,  la 
castidad,  la  penitencia,  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  El  voto  monástico  era  pues, 
un  voto  único  con  muchos  aspectos:  era  un  voto  expreso  y  público  por  el  que  se  prometía 
un  género  de  vida  evangélicamente  radical.  El  conjunto  de  toda  esa  entrega  se  denomina- 
ba, como  hoy,  consagración.  Cfr.  L.  Boff,  "Pobreza,  obediencia  y  realización  personal  en 
la  vida  religiosa":  Col.  CLAR  22  (Bogotá  1975).  , 

¿Cómo  se  llegó  entonces  a  la  actual  organización  canónica  del  estado  religioso  con 
sus  tres  votos?  Los  tres  votos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia  nacen  de  la  reflexión  lle- 
vada a  cabo  entre  los  siglos  IX-XI 1 1.  Estudiando  las  obras  ascéticas  y  las  reglas  primitivas 
de  santos  como  Agustín,  Basilio,  Benito,  Pacomio,  etc.,  aparecía  claramente  dentro  del 
conjunto  general  de  la  doctrina  expuesta  por  ellos  como  una  triple  gran  realidad:  Pobre- 
za, obediencia,  castidad. 

Entre  los  siglos  XI  y  XII  nacen  en  Europa  una  serie  de  movimientos  entusiásticos, 
de  tipo  religioso  y  carismático.  Salían  normalmente  de  las  bases  populares  y  eran  de  carác- 
ter laical.  La  gente  y  los  estudiosos  se  preguntaban  si  eran  religiosos  propiamente  hablan- 
do o  no.  Se  estudian  las  implicaciones  del  "votum  monasticum".  Fue  precisamente  entre 
los  eremitas  de  S.  Agustín  (que  estudiaban)  y  discutían  su  Regla  como  llega  a  formularse 
la  consagración  a  partir  de  los  votos  de  obediencia,  de  pobreza  y  de  castidad.  La  primera 
vez  que  se  habla  en  un  documento  oficial  de  esos  tres  votos  es  en  una  carta  del  Papa  Ino- 
cencio I II  a  un  monje  de  Subiaco  en  el  año  de  1 202.  Cfr.  Acerca  de  todo  esto:  P.  Séjourné 
Voeux  de  Religión,  en  Dictionnaire  de  TJiéologique  Catholique  XV  (1950)  col.  3271  ss. 
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En  el  siglo  XI II,  la  estructura  de  los  tres  votos  se  fija  en  su  forma  canónica  actual.  S. 
Tomás  de  Aquino  trata  con  profundidad  y  claridad  el  sentido  teológico  y  moral  del  voto. 

2a.     La  definición  de  voto:  S.  Tomás,  que  se  esfuerza  en  su  teología  del  voto  por 
sintetizar  el  pensamiento  de  los  Padres  griegos  y  latinos,  define  el  voto  como 
"una  promesa  hecha  a  Dios"  (2a.  2ae,  q.  88,  1  y  2).  Esta  definición  llega  a  ser  clásica  en 
la  teología  posterior  y  con  un  ligero  cambio  es  adoptada  en  1917  por  el  Código  de  derecho 
canónico:  Cn  1307. 

Nótese,  sin  embargo,  que  esa  definición  del  voto  es  general,  universal:  puede  apli- 
carse a  la  promesa  de  una  peregrinación,  o  a  la  de  rezar  todos  los  días  un  avemaria  o  al  vo- 
to de  pobreza  o  de  castidad.  Esto  nos  puede  engañar  sobre  la  naturaleza  misma  del  voto 
religioso.  En  efecto,  la  mayoría  de  los  votos  se  limitan  a  un  objeto  muy  determinado:  ha- 
cer esto  o  aquello  etc.;  en  cambio  el  voto  religioso  (como  S.  Tomás  mismo  lo  afirma) 
consagra  a  Dios  la  totalidad  de  la  persona  y  de  su  vida  (2a.  2ae.,  q.  186,  6  y  7).  El  voto  de 
religión  es  el  voto- por  excelencia  y  el  que  nos  permite  comprender  verdaderamente  los 
otros. 

También  el  término  "promesa"  que  entra  en  la  definición  clásica  del  voto  puede,  si 
no  estamos  atentos,  inducirnos  a  ciertas  equivocaciones.  Cuando  se  piensa  en  los  votos  re- 
ligiosos en  términos  de  promesa  (que  en  el  fondo  quiere  decir:  "yo  haré  o  yo  daré  tal  co- 
sa" existe  el  peligro  de  concebir  los  votos  demasiado  objetivamente  y  de  prestar  menos 
atención  al  sujeto.  Expliquémonos:  puede  uno  pensar  que  el  voto  religioso  nos  lleva  a  pro- 
meter a  Dios  cosas,  acciones,  y  olvidar  que  somos  nosotros  mismos,  nuestras  personas  las 
que  se  dan  a  Dios. 

Comparemos  estas  dos  formulaciones:  "Yo  prometo  vivir  en  pobreza,  castidad  y 
obediencia"  y  "yo  me  entrego  a  Tí  en  pobreza,  castidad  y  obediencia".  Son  muy  distintas. 

Existe  también  otro  problema  cuando  en  la  presentación  de  los  votos  y  en  la  idea 
de  ellos  que  podemos  tener  se  insiste  más  en  un  sentido  demasiado  objetivo:  y  es  el  hecho 
de  que  se  llega  a  verlos,  casi  necesariamente,  bajo  un  punto  de  vista  demasiado  moral:  "yo 
prometo  observar  y  guardar  la  pobreza,  la  castidad  y  la  obediencia". 

Lo  que  conduce  a  esa  concepción  demasiado  objetiva,  exterior  y  estrechamente 
moral  de  los  votos,  es  el  hecho  de  haber  tomado  la  definición  de  voto  de  S.  Tomás,  pero 
sin  situarla  en  el  conjunto  de  su  teología:  teología  de  la  virtud  de  la  religión  informada 
por  la  caridad  y  de  la  devoción  o  acto  por  el  cual  "la  voluntad  se  entrega  de  manera  total  e 
incondicionada  a  Dios". 

Un  autor  comenta  así  la  naturaleza  y  el  significado  de  los  votos: 

"Los  votos  religiosos  no  son  tan  solo  una  promesa  hecha  a  Dios  (aunque 
sea  la  de  vivir  en  pobreza,  castidad  y  obediencia).  Por  el  contrario,  ellos 
son  el  don  de  todo  mi  ser  a  El.  Dado  que  la  totalidad  de  mi  existencia 
está  determinada  (como  veremos  en  el  párrafo  4o.)  por  los  tres  niveles 
esenciales  a  los  cuales  responden  pobreza,  castidad  y  obediencia,  yo  no 
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podría  entregarle  a  Dios  la  totalidad  de  mi  ser  sino  haciendo  voto  de 
pobreza,  castidad  y  obediencia.  Yo  no  prometo  ni  hago  voto  de  esas 
tres  cosas,  sino  para  entregarme,  para  consagrarme  con  todo  mi  ser,  pa- 
ra entregar  la  totalidad  de  mi  ser  a  Dios  y  a  su  acción  que  me  consagran. 
La  consagración  religiosa  se  sitúa,  antes  que  en  el  orden  o  en  el  nivel  del 
tener  o  del  obrar,  en  el  plano  y  nivel  mismo  del  ser.  Ella  (la  consagra- 
ción religiosa)  no  se  limita  a  prometer  algo  sino  que  es  una  consagración 
de  lo  que  se  es.  Por  eso  la  consagración  religiosa  no  es  únicamente  moral 
(una  obligación)  o  ascética  (una  práctica  virtuosa)  sino  que  es  mística: 
es  decir,  nos  transforma  gracias  a  la  acción  misma  del  Espíritu  Santo": 
J.  M.  Hennaux:  Voeu  et  promesse. 

3a.     ¿Uno  o  tres  votos?  Recordemos  cómo  al  comienzo  de  la  vida  religiosa  no 
existía  todavía  esta  triple  formulación  de  pobreza,  castidad  y  obediencia.  Más 
bien  se  vivía  radicalmente  una  totalidad.  No  olvidemos  también  que  hay  Institutos  en  los 
cuales  no  se  formula  a  través  de  tres  votos  explícitos  el  compromiso  de  practicar  los  con- 
sejos evangélicos.  A  este  propósito  conviene  observar  cuanto  sigue. 

Se  puede  insistir  en  la  unidad  y  en  la  simplicidad  de  un  acto  de  entrega  a  Dios  más 
bien  que  en  las  acciones  que  ese  acto  supone  y  que  se  prometen  con  él. 

Se  trata  de  un  acto  muy  simple  porque  compromete  con  Dios  nuestra  persona  mis- 
ma, singular,  tal  como  es.  El  voto  religioso  es  un  acto  eminentemente  personal  que  no  pue- 
de entenderse  sino  como  una  relación  entre  una  persona  y  otra  (cada  uno  de  nosotros  y 
Dios). 

Ese  acto  no  se  presenta  como  en  tres  aspectos  sino  porque,  comprometiendo  nues- 
tra persona  con  cuanto  tiene  de  más  profundo  y  personal,  compromete  la  totalidad  de 
nuestra  existencia.  Y  para  expresar  esa  totalidad,  es  necesario  detallar  bien  aquellos  espec- 
tos  o  niveles  que  definen  la  existencia  humana  y  a  los  cuales  corresponden  los  tres  votos 
religiosos. 

Según  se  quiera  insistir  en  el  carácter  personal  o  en  el  carácter  de  totalidad  de  la 
consagración  religiosa,  se  insistirá  sobre  el*  carácter  único  o  triple  del  voto  de  religión. 

Recordemos  nuevamente  la  interrelación  que  hay  entre  una  actitud  y  los  gestos  a 
través  de  los  cuales  nuestro  querer  y  pensar  más  profundos  se  expresan.  En  este  sentido, 
serán  los  actos  repetidos  de  pobreza,  de  castidad  y  de  obediencia,  los  que  nos  harán  po- 
bres, castos  y  obedientes.  Ellos  mortifican  y  vivifican  progresivamente  la  totalidad  de 
nuestra  existencia,  a  fin  de  que  lleguemos  a  ser  verdadera  y  solamente  amor.  Es  preciso  no 
reducir  únicamente  la  vida  espiritual  a  su  aspecto  ascético,  pero  es  necesario  recordar 
también  que  no  hay  mística  (verdadero  amor  y  conocimiento  de  Dios)  sin  ascésis. 

4a.     La  triple  dimensión  estructural  del  hombre.  Es  la  respuesta  y  la  aclaración  de 
lo  que  hemos  indicado  ya  anteriormente:  que  el  hombre  o  mejor  sus  existen- 
cia está  definida  por  una  triple  esfera  a  la  cual  corresponden  los  tres  votos  de  religión. 
Esta  idea,  que  se  encuentra  ya  de  alguna  manera  en  S.  Tomás,  vamos  a  explanarla  ense- 
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guida  ayudados  por  un  estudio  moderno.  Los  dos  autores  que  tratan  con  mayor  claridad 
esta  cuestión  son:  E.  Pousset,  S.I.,  L'existence  humaine  et  les  voeux  de  religión,  en  "Vie 
Consacrée"  41  (1969)  65-94  —óptimo  estudio—,  y,  más  recientemente,  aunque  de  mane- 
ra más  suscinta,  L.  Boff,  O.  F.M.,  Pobreza,  obediencia  y  realización  personal  en  la  vida  re- 
ligiosa. Colección  Ciar  22  (Bogotá  1975)  15-17.  Dada  su  claridad  y  la  oportunidad  de  po- 
der servirse  de  estas  páginas  para  nuestra  reflexión  personal  las  transcribimos  enseguida. 
Los  subrayados  son  nuestros  así  como  los  subtítulos  que  ponemos  para  facilitar  su  lec- 
tura. N.B.  en  ocasiones  cambiamos  un  poco  el  texto  por  el  mismo  motivo. 

1.  La  vida  humana  se  concretiza  en  un  tejido  muy  completo  de  relaciones.  El 

destino  y  la  identidad  del  hombre  radican  en  el  hecho  de  poder  estar-en-los- 
otros.  Gracias  a  lo  que  es  diferente  de  sí  mismo  el  hombre  alcanza  su  identidad.  Más  aún: 
en  la  medida  en  que  puede  asimilar  y  acoger  lo  que  es  diferente  de  sí,  sea  que  esté  eso 
fuera  o  dentro  de  él,  es  capaz  de  crear  auténtica  comunidad. 

2.  Vivir  humanamente  es  siempre  con  vivir:  cada  uno  de  nosotros  descubre  su 
yo,  su  estar-en-sí-consigo-mismo,  gracias  a  esa  capacidad  y  necesidad  de  rela- 
ción con  los  otros  y  con  lo  otro  que  le  es  propia  (relacionalidad  estructural).  El  yo  existe 
únicamente  en  relación  con  el  tú.  La  existencia  del  religoso,  como  toda  existencia  huma- 
na tiene  que  realizarse  en  el  horizonte  de  esta  múltiple  capacidad  y  necesidad  de  relacio- 
narse con  lo  otro,  con  lo  distinto  de  sí  mismo. 

3.  Un  primer  tipo  de  relación  lo  lleva  a  cabo  el  hombre  con  el  mundo  de  las  co- 
sas. Es  el  señor  de  ellas  y  de  ellas  toma  su  alimento  no  solo  material  sino  espi- 
ritual. Entre  el  mundo  y  el  hombre  existe  una  profunda  interacción.  Su  mismo  cuerpo  es 
una  parte  del  mundo.  Las  cosas  nos  permiten  ejercer  nuestra  libertad  y  nuestra  creatividad. 
Pero  también  pueden  esclavizarnos  y  engañarnos.  Por  la  posesión  de  las  cosas,  el  hombre 
se  constituye  en  señor.  Por  la  misma  posesión  puede  también  hacerse  su  siervo. 

4.  En  una  segunda  determinación,  el  ser  humano  se  encuentra  dentro  de  la  esfe- 
ra de  la  alteridad  masculino-femenino.  El  hombre  está  bajo  la  mirada  de  la 

mujer,  y  viceversa.  Esto  funda  una  estructura  fundamental  de  cada  ser  humano  que  expe- 
rimenta una  profunda  reciprocidad  por  el  otro,  hasta  el  punto  de  que  en  el  diálogo  y  en 
la  donación  de  la  propia  riqueza,  se  opera  el  proceso  de  madurez  de  la  persona  humana. 

Es  necesario  sin  embargo,  tener  muy  presente  cuanto  sigue:  "masculino"  no  es  sim- 
plemente sinónimo  de  "varón",  ni  "femenino"  de  mujer.  "Masculino"  y  "femenino"  son 
dimensiones  muy  profundas.  No  son  totalmente  objetivables  en  cada  uno  de  nosotros. 
El  varón  es  portatior  de  feminidad  y  la  mujer  posee  a  su  vez  una  dimensión  masculina. 
Quien  concretiza  más  profundamente  la  dimensión  masculina,  sin  recalcar  del  todo  la  fe- 
menina, es  por  eso  mismo  varón.  Y  a  su  vez,  la  mujer  determina  la  dimensión  femenina  y 
por  eso  surge  como  mujer,  aunque  tenga  en  sí  la  masculinidad. 

Sin  extendernos  demasiado  podemos  caracterizar  lo  "masculino"  a  través  de  las 
dimensiones  de  objetividad,  claridad,  señorío,  orden.  "Femenino"  en  cambio,  conlleva  la 
dimensión  de  lo  misterioso,  profundo,  oscuro,  intuitivo,  creativo.  (.  .  .) 

"Sexualidad"  en  sentido  estructural  y  ontológico  es  un  término  que  expresa  la  rea- 
lidad masculino-femenino.  Su  manifestación  a  nivel  genital  es  una  de  las  determinaciones 
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concretas  como  esa  realidad  se  hace  historia.  La  integración  de  lo  genital  dentro  del  hori- 
zonte más  amplio  de  la  reciprocidad  que  hay  entre  lo  masculino  y  lo  femenino  constitu- 
ye el  sentido  más  profundo  de  la  castidad.  Y  esto,  tanto  para  los  casados  como  para  los 
solteros  y  célibes. 

5.      En  una  tercera  dimensión,  el  ser  humano  se  siente  proyectado  dentro  del 
"nosotros".  Es  esto  lo  que  funda  la  familia  y  la  sociedad.  No  se  trata  ya  sola- 
mente del  varón  y  de  la  mujer,  sino  de  la  gran  comunidad  humana.  Esta  comunidad  no 
nace  de  la  suma  de  los  seres  humanos,  sino  que  emerge  dentro  de  la  propia  persona  que  es 
siempre  comunidad  porque  se  presenta  siempre  como  un  nudo  complejo  de  relaciones. 

Comunidad  es  la  coexistencia  de  la  identidad  de  cada  uno  de  nosotros  dentro  de  la 
diferencia  y  de  la  unidad  en  la  pluralidad.  Es  conviviendo  en  comunidad,  frente  a  frente  de 
los  otros,  como  el  ser  se  explícita,  se  realiza  a  sí  mismo  y  para  sí  mismo.  De  ahí  que  cada 
uno  de  nosotros  sea  para  los  demás  un  auténtico  camino  de  hominización.  Es  decir,  cada 
uno  de  nosotros  ayuda  al  otro  a  ser  más  ser  humano. 

La  misma  cosa  vale  para  la  inserción  del  hombre  en  la  comunidad  y  en  la  sociedad. 
Esta  es  portadora  de  la  tradición  viva  de  los  valores  y  de  la  cultura;  a  través  de  ella  y  en 
ella  se  forma  la  conciencia  del  "nosotros"  como  unidad  de  destino  y  solidaridad  frente  al 
pasado,  al  presente,  al  futuro.  Por  esto,  insertarse  en  la  comunidad  quiere  decir  participar 
en  la  jerarquización  de  los  papeles  sociales  y  cargar  con  la  corresponsabilidad  del  todo.  . . 

5a.     Los  tres  votos  como  cualificación  nueva  de  la  triple  dimensión  estructural  del 
hombre.  Si  miramos  atentamente,  notamos  de  inmediato,  que  los  tres  votos 
inciden  exactamente  sobre  las  tres  dimensiones  estructurales  en  que  se  articula  la  vida 
humana.  Las  cualifican  de  manera  nueva,  a  partir  de  la  consagración  a  Dios  que  confiere 
un  nuevo  matiz  a  toda  relación  humana. 

Los  votos  religiosos  suponen  una  conversión  profunda  que  alcanza  las  raíces  estruc- 
turales del  vivir  del  ser  humano  en  su  contacto  con  las  cosas,  con  el  otro,  con  los  otros. 

Así,  el  voto  de  pobreza  atañe  a  la  relación  del  hombre  con  el  mundo  de  las  cosas.  El 
voto  de  castidad  se  refiere  a  la  dimensión  masculino-femenino.  El  voto  de  obediencia  to- 
ca la  relación  hombre-comunidad.  Los  tres  votos  detallan  el  único  voto  de  consagración  a 
Dios  y  al  prójimo,  analizándolo,  y  concretándolo  según  las  tres  dimensiones  fundamenta- 
les de  la  vida  humana:  L.  Boff,  ofm,  p.  18. 

6o.    A  la  luz  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  sugerimos  la  lectura  y  la  meditación  de 
los  siguientes  textos  evangélicos.  Y  esto  a  partir  de  nuestro  carisma  religioso 
propio  y  de  la  situación  moral,  social  e  histórico-cultural  de  nuestro  país  y  del  medio  am- 
biente en  que  nos  movemos: 

Castidad:        Lucas  1 9,  29-30;  1 4,26;  1 6, 1 8;  Mt  1 9,  1 0- 1 2. 

Pobreza:         Mateo  19,  21  Le  18,24;  12,33;  12,15;  12,29-30,  Mt.  10,45. 

Obediencia:     Juan  5,30;  Me.  10,42,45;  Fil.  2,  5-11,  Sobretodo  6. 
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pires  y  ricos  e  ui  biblia 

DOCTREA  y  PERSPECTIVAS  fflflffi 


Camilo  Maccise,  O.C.D. 


La  toma  de  conciencia  de  las  injusticias  sociales  en  el  mundo  de  hoy  es  particular- 
mente intensa  en  los  países  del  Tercer  Mundo.  Esto  ha  venido  a  cuestionar  teórica  y  prác- 
ticamente las  estructuras  socio-económico-políticas.  Se  discute  sobre  ellas  tanto  en  el  cam- 
po de  los  creyentes  como  en  el  de  los  no  creyentes.  En  la  Iglesia  y  fuera  de  ella  —fenóme- 
no curioso,  pero  innegable—  se  busca  un  apoyo  y  una  confirmación  de  la  propia  línea  po- 
lítica e  ideológica  en  la  Biblia,  de  manera  especial  en  la  doctrina  de  Cristo.  Los  textos  se 
interpretan  como  más  conviene  a  la  tesis  que  se  defiende.  Y  el  resultado  son  opiniones 
encontradas,  aun  cuando  se  parta  de  la  misma  doctrina.  A  una  lectura  esencialista  de  la 
Biblia  se  opone,  muchas  veces,  la  no  menos  parcial  y  errónea  que,  para  reforzar  las  con- 
vicciones personales,  hace  decir  a  los  textos  lo  que  nunca  quisieron  decir. 

El  tema  de  los  pobres  y  los  ricos,  debatido  y  actual  en  nuestra  conyuntura  histórica, 
está  a  la  base  de  muchos  cuestionamientos  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia.  Esta  se  ha  declarado, 
desde  el  Vaticano  II,  "Iglesia  de  los  pobres",  en  el  sentido  de  un  compromiso  particular 
con  los  oprimidos.  Necesariamente  ha  aflorado  en  el  campo  de  su  conciencia,  por  asocia- 
ción de  ideas,  el  asunto  de  los  ricos  y  la  riqueza;  el  de  la  injusticia  y  la  liberación. 

En  este  artículo  nos  preguntamos  acerca  de  la  doctrina  bíblica  sobre  el  tema  de  po- 
bres y  ricos  y,  sobre  todo,  buscamos  iluminar  con  la  luz  de  la  revelación  nuestra  situación 
existencial.  * 

I.      PRESUPUESTOS  HERMENEUTICAS 

Confesamos,  desde  el  principio,  que  una  hermenéutica  bíblica  que  sepa  compaginar 
la  seriedad  científica  con  una  referencia  a  la  vida  y  un  partir  de  ella  es  algo  difícil.  Y,  sin 
embargo,  únicamente  una  interpretación  vital  puede  resolver  el  problema  hermenéutico, 
que  es  un  problema  de  apropiación,  actualización  y  realización  de  la  Palabra.  Hay  que  dese- 
pocar  el  mensaje  para  revitalizarlo  y  verterlo  en  el  recipiente  de  las  circunstancias  y  men- 
talidad contemporánea. 
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La  Biblia  no  es  letra  muerta.  Tiene,  por  el  contrario,  un  mensaje  perenne,  capaz  de 
¡luminar  el  contexto  existencial  de  cada  época  y  de  cada  hombre  para  interpelarlo. 

La  manera  de  comprender  la  Palabra  de  Dios  depende  en  parte  de  las  particularida- 
des históricas,  que  constituyen  una  fuente  de  comprensión  de  la  fe.  No  sólo  se  puede,  sino 
que  se  debe  interrogar  a  la  Palabra  de  Dios  a  partir  de  la  situación  vital,  que  surge  en  el 
tiempo  y  espacio  en  que  se  vive.  Dios  se  va  revelando  continuamente  y  con  nuevos  conte- 
nidos. Los  acontecimientos  manifiestan  su  acción  y  nos  invitan  a  dejar  a  un  lado  la  con- 
templación esencialista  —que  está  al  margen  de  la  vida—  de  los  datos  revelados.  La  vivencia 
de  esos  acontecimientos  nos  da  una  nueva  capacidad  para  comprender  la  revelación  de 
Dios.  El  encuentro  con  El  en  las  circunstancias  cambiantes  de  la  historia  modifica  nuestra 
perspectiva  hermenéutica.  Los  sucesos  revelan  otros  niveles  de  lo  ya  revelado  y  nos  ayudan 
a  leer  el  pasado  en  retrospectiva.  Este  pasado  da  sentido  al  presente,  ya  que  el  Dios  que 

reveló  no  puede  contradecirse  en  el  presente  y  en  el  futuro. 

1 

Con  todo,  esta  interpretación  vital,  que  parte  de  la  convicción  de  que  Dios  se  revela 
en  los  acontecimientos,  no  debe  olvidar  que  El  ha  hablado  en  la  fonética  humana  y  que, 
por  tanto,  usó  necesariamente  categorías,  formas  de  expresión,  lenguaje  y  cultura  propias 
de  una  época  y  de  un  ambiente  geográfico  determinados  y  concretos.  Se  impone,  por  lo 
mismo,  un  esfuerzo  por  trasladarse  al  "Sitz  im  Leben"  bíblico.  De  él  depende  en  parte 
la  posibilidad  de  traducir  el  mensaje  revelado  para  adaptarlo  a  las  condiciones  imprevistas 
y  renovadas  de  cada  época.  En  cada  período  de  la  historia  Dios  manifiesta  los  secretos 
encerrados  en  su  Palabra.  Los  monjes  de  Qumram  estaban  convencidos  de  ello  cuando  es- 
cribían: "Este  es  el  estudio  de  la  Ley,  como  El  ordenó  a  través  de  Moisés  para  obrar  de 
acuerdo  con  todo  lo  que  ha  sido  revelado  de  tiempo  en  tiempo  y  como  los  Profetas  lo  re- 
velaron por  el  Espíritu  Santo  de  Dios"  (1).  Y  Pablo  nos  decía  algo  semejante:  ".  .  .  todo 
cuanto  fue  escrito  en  el  pasado,  se  escribió  para  enseñanza  nuestra,  para  que  con  la  pacien- 
cia y  el  consuelo  que  dan  las  Escrituras  mantengamos  la  esperanza".  (2). 

Dividimos  nuestra  exposición  en  dos  partes.  La  primera  será  un  panorama  de  ideas 
principales  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  acerca  del  tema  de  los  pobres  y  los  ricos. 
No  es  posible  tratar  exhaustivamente  la  materia  dentro  de  los  límites  de  un  artículo.  En  la 
segunda  parte  daremos  unas  pistas  para  interpretar  adecuadamente  el  tema,  es  decir,  par- 
tiendo de  los  nuevos  niveles  de  la  realidad  y  buscando  el  valor  dilucidador  que  tiene  para 
nuestro  aquí  y  ahora. 

II.     POBRES  Y  RICOS  EN  LA  BIBLIA 

La  doctrina  bíblica  acerca  de  los  pobres  y  ricos  está  sujeta  a  la  evolución.  Es  lo  que 
sucede  con  una  enseñanza  que  parte  de  una  revelación  gradual  y  progresiva. 

El  Antiguo  Testamento,  aunque  inspirado  por  Dios,  contiene  una  mentalidad  pre- 
cristiana y  sub-cristiana,  que  es  un  punto  de  referencia  en  la  lectura  y  vivencia  de  la  doc- 
trina del  Nuevo  Testamento.  Este  sustituye  lo  provisional  y  perfecciona  lo  imperfecto  de 
una  revelación  que  no  llega  a  su  plenitud  sino  con  la  venida  de  Cristo.  Basta  pensar,  por 

(1)  1  QS  8,  15-16. 

(2)  Rom  15,4. 
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ejemplo,  en  el  hecho  de  que  la  revelación  del  más  allá  no  aparece  en  la  doctrina  bíblica 
sino  hasta  el  siglo  III  a.C,  para  colocar  en  una  perspectiva  diversa  y  relativa  muchas  afir- 
maciones del  Antiguo  Testamento.  Es  a  la  luz  de  la  revelación  plena  de  Cristo  como  se 
debe  leer  aquélla  realizada  "de  muchas  maneras  por  ministerio  de  los  Profetas"  (3). 

1.     El  Antiguo  Testamento 

A.      Los  pobres. 

Las  estructuras  simples  y  primitivas  de  una  vida  nómada  o  seminómada  favo- 
recían una  relativa  igualdad,  o  por  lo  menos,  la  ausencia  de  una  distinción  marcada  entre 
pobres  y  ricos  en  el  pueblo  judío.  Es  cuando  se  establece  en  Palestina,  cuando  se  inicia  el 
proceso  de  diferenciación  acentuada.  La  distinción  entre  conquistadores  y  conquistados 
se  extiende  al  interior  mismo  del  pueblo  bajo  la  presión  de  las  estructuras  cananeas,  cerca- 
nas y  halagadoras.  La  unidad  tribal,  basada  en  la  sangre,  comienza  a  apoyarse  también  en 
la  tierra,  y  la  riqueza  ya  no  es  una  participación  de  la  del  grupo  sino  que  depende  del  éxi- 
to personal. 

La  adopción  del  modelo  monárquico  precipitó  la  implantación  de  relaciones  sociales 
injustas.  Pobreza  y  riqueza  fueron  dos  polos  que  expresaron  la  negación  práctica  de  la  so- 
lidaridad fraterna,  fruto  de  la  liberación  que  Yahvé  había  hecho  del  pueblo  oprimido  en 
Egipto.  También  de  esa  manera  se  violaron  las  leyes  orientadas  a  evitar  el  que  hubiera  po- 
bres perrranentes  en  la  comunidad  del  Pueblo  de  Dios. 

Una  legislación  con  sentido  social 

Ya  desde  el  momento  en  que  tiene  lugar  el  cambio  de  la  vida  nómada  a  la  sedenta- 
ria, y  en  que  se  jerarquiza  el  sistema  social  trayendo  consigo  la  desigualdad  de  condicio- 
nes, aparece  el  Libro  de  la  Alianza.  Este  comprende  Exodo  20,22  —  23, 19  y  se  caracteri- 
za por  una  legislación  en  favor  de  los  pobres.  Los  defiende  prohibiendo  el  préstamo  a  inte- 
rés (4);  exigiendo  que  al  caer  de  la  tarde  se  les  devuelva  el  manto,  si  lo  habían  dado  como 
prenda  (5).  Igualmente  se  protege  a  los  económicamente  débiles:  al  extranjero,  al  huérfa- 
no y  a  la  viuda  (6).  Más  todavía,  se  legisla  para  evitar  una  esclavitud  permanente  y  total, 
que  amenazaba  a  quien  se  veía  agobiado  por  las  deudas  (7).  No  faltan,  por  último,  conse- 
jos en  la  misma  línea  de  justicia  y  protección  de  los  débiles,  dirigidos  a  los  jefes  de  familia, 
a  los  ancianos  y  a  quienes  administraban  el  derecho  (8). 

Este  cuidado  de  los  pobres  volverá  a  aparecer  en  el  Código  Deuteronómico  (Deut. 
ce.  12-15),  del  siglo  VII,  hacia  finales  de  la  monarquía,  y  en  el  Levítico,  que  en  partees 
contemporáneo  y  en  parte  posterior  al  Código. 

Hay  que  notar  el  hecho  de  que  a  cada  uno  de  los  miembros  del  pueblo  de  Israel  se  les 
asignaba  un  trozo  de  la  tierra,  propiedad  de  Yahvé.  Así  no  tendrían  necesidad  de  depender 

(3)  Hebr  1,1. 

(4)  Ex  22,  24. 

(5)  Cf.  Ex  22,  25-26. 

(6)  Cf.  Ex  20,  20-23;  23,  10-12. 

(7)  Cf.  Ex  21,  2-11;  20,  26-27. 

(8)  Cf.  Ex  23,  1-9. 
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de  otros  o,  lo  que  era  peor,  de  convertirse  en  esclavos.  Ese  trozo  de  tierra  no  podía  vender- 
se para  siempre  (9)  y  su  transferencia  estaba  regulada  por  muchas  limitaciones  (10).  Esta 
legislación  sienta  sus  bases  ideológicas  y  su  justificación  religiosa  en  la  creencia  de  que 
Yahvé  es  el  dueño  de  la  tierra  (11),  el  Dios  de  Israel,  justo  y  misericordioso,  que  protege 
al  pobre  y  al  oprimido  y  oye  su  clamor  (12). 

Los  profetas  defienden  al  pobre 

Los  profetas  impugnan  las  estructuras  sociales  injustas,  que  llevan  a  la  opresión  del 
pobre.  El  "conocimiento  de  Yahvé"  debe  expresarse  en  relaciones  justas  entre  los  hom- 
bres. Por  eso,  los  profetas  condenan  a  quienes  se  enriquecen  a  costa  de  los  débiles  y  los 
oprimen  sin  escrúpulos  con  todos  los  medios  de  poder  (13). 

Los  profetas  ven  una  estrecha  relación  entre  una  estructura  social  viciada  y  explo- 
radora, y  una  situación  de  condenación  y  de  pecado.  Se  exige  una  conversión  y  una  nueva 
liberación  a  través  del  "juicio  de  Yahvé",  que  actúa  en  la  historia  impugnando  las  estruc- 
turas de  poder  y  poniéndose  de  parte  de  los  oprimidos. 

También  descubren  los  profetas  una  estrecha  relación  entre  justicia  social  y  libera- 
ción salvífica  de  Yahvé  y  lo  ponen  de  relieve  en  su  predicación.  La  liberación  de  Yahvé 
debe  expresarse  en  la  ausencia  del  egoísmo,  de  la  injusticia,  de  la  opresión  del  prójimo. 
Debe  existir  una  sociedad  que  se  base  en  el  derecho  de  Yahvé  (mishpat)  y  que  lo  manifies- 
te en  la  regulación  de  unas  relaciones  sociales  justas  (tsedaqá).  (14). 

Los  profetas  no  sólo  censuran  a  los  individuos  que  causaban  los  males  sociales  sino 
también  al  sistema  que  los  hacía  posibles  y  que  los  sostenía  por  medio  de  leyes  y  del  fallo 
de  los  tribunales  (15).  Se  piden  leyes  y  juicios  que  manifiesten  consideración  por  los  de- 
rechos y  necesidades  de  los  más  débiles  de  la  sociedad. 

Sin  ser  principalmente  reformadores  sociales,  los  profetas  promueven  la  justicia  co- 
mo una  exigencia  de  la  verdadera  religión.  Sólo  a  través  de  esa  justicia  con  los  hombres  se 
podrán  tener  genuinas  y  profundas  relaciones  con  Dios  (16).  El  Mesías  es  presentado  co- 
mo el  ¡nstaurador  de  ese  gobierno  justo  que  exige  Yahvé  (17). 

Reflexiones  sapienciales  sobre  la  pobreza 

Los  libros  sapienciales  analizan  la  vida  concreta  y  nos  dicen  también  su  palabra  so- 
bre los  pobres.  Se  exhorta  en  ellos  a  la  caridad  hacia  el  indigente  (18),  y  a  ponerse  de  par- 


(9)  Cf.  Lev  25,  23. 

(10)  Cf.  Lev  25,  8-34. 

(11)  Cf.  Lev  25,  23. 

(12)  Cf.  Ex  22,  25-26. 

(13)  Cf.  Am.  3,  9-10;  4,  1-3;  6,  1-8;  8,  4-8;  Os.  7,  3-7;  8,  4;  12,  8-10;  Is.  1,  10-17;  1,  21-28;  5,  23-1,29 
31;  5,  8-10;  Miq.  2,  1-3,  6.9;  Jer.  5,  26-29;  6,  13-15;  34,  8-22  .  .  . 

(14)  Cf.  Jer  21,  11-22,  4. 
(1  5)  Cf.  Is  10,  1-2. 

(16)  Cf.  Jer  22,  1  5-16;  Ez  34,  2-4. 

(17)  Cf.  Is  32,  1;  4;  9,  7. 

(18)  Cf.  Eclo  4,  1-4. 
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te  de  él  frente  al  opresor  (19).  Se  prometen  las  bendiciones  de  Yahvé  sobre  el  que  así  actúa 
(20).  Por  otra  parte,  para  salvar  la  omnímoda  causalidad  divina,  se  afirma  que  pobreza  y 
riqueza  vienen  de  Dios  y  que  son  contigentes  (21).  La  vida  del  pobre  es  dura  y  poco  de- 
seable, pero  es  mejor  que  la  del  rico  cuando  éste  no  tiene  rectitud  moral  (22).  En  ocasio- 
nes, la  condición  de  pobreza  puede  ser  —se  habla  de  la  experiencia  de  la  vida—  fruto  de  la 
pobreza  y  frivolidad  o  de  la  intemperancia  del  mismo  hombre  (23). 

De  la  pobreza  material  a  la  pobreza  espiritual:  los  "anawim" 

La  experiencia  del  destierro,  con  sus  carencias  materiales  y  espirituales  hizo  madurar 
a  muchos  judíos.  La  pobreza  material  con  sus  dolorosas  implicaciones  y  la  inseguridad  de 
no  contar  con  el  templo,  lugar  de  la  presencia  de  Yahvé,  hizo  surgir  en  Israel  el  movimien- 
to de  los  "anawim":  los  Pobres  de  Yahvé".  Estos  se  abrían  a  la  acción  de  Dios,  acepta- 
ban sus  limitaciones  y  esperaban,  con  una  esperanza  activa,  en  El.  El  II  Isaías  anuncia  el 
regreso  del  exilio  a  esos  pobres  de  quienes  Yahvé  se  ha  compadecido  (24). 

Esta  pobreza  material-espiritual  garantiza  la  ayuda  de  Yahvé  y  su  protección  (25) 
y  es  fuente  de  paz  (26).  Los  valores  religiosos  de  la  pobreza  de  los  "Anawim"  estarán  pre- 
sentes en  el  tema  de  la  pobreza  en  el  Nuevo  Testamento. 


B.      Los  ricos 

La  riqueza  en  una  perspectiva  miope 

Antes  de  la  revelación  de  la  existencia  de  otra  vida,  cuando  el  pueblo  judío  no 
veía  más  allá  del  horizonte  de  este  mundo,  la  abundancia  de  bienes  era  siempre  vista  como 
un  don  de  Dios  y  una  expresión  de  su  bendición  y  de  que  la  persona  que  los  recibía  era 
buena  (27).  Se  anhela  su  posesión.  Se  desea  poder  disfrutarlos  largo  tiempo.  Con  todo, 
los  bienes  materiales  no  aparecen  como  el  supremo  bien.  Se  prefieren  otros  como  la  paz 
(28)  y  la  salud  (29).  Igualmente  el  contacto  con  la  vida  real  hace  ver  que  en  ocasiones  las 
riquezas  se  han  adquirido  injustamente,  y  es  entonces  cuando  se  repite  que  de  nada  apro- 
vechan al  hombre  (30). 


(19) 

Cf. 

Eclo  4,  9. 

(20) 

Cf. 

Ib.  v.  20. 

(21) 

Cf. 

Eclo  11,  14;  Prov  22,  2  ss. 

(22) 

Cf. 

Prov  19,  22;  28,  6;  Eclo  30,  14. 

(23) 

Cf. 

Prov  6,  6-1 1 ;  21 ,  1 7;  23,  21 ;  Eco  1 8,  32. 

(24) 

Cf. 

Is  49,  13. 

(25) 

Cf. 

Sal  34,  7;  40,  18;  109,  31;  138,  6;  jdt  9,  11 

(26) 

Cf. 

Sal  131. 

(27) 

Cf. 

Deut  28,  1-4. 

(28) 

Cf. 

Prov  15,  16. 

(29) 

Cf. 

Eclo  30,  14-16. 

(30) 

Cf. 

Prov  21,  6;  23,  4  5;  28.  8. 
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Ventajas  y  desventajas  de  la  riqueza  en  reflexión  sapiencial 

La  literatura  sapiencial,  analizando  la  experiencia,  constata  que  la  riqueza  da  seguri- 
dad (31);  trae  consigo  amigos  (32),  honor  (33),  paz  (34).  Comprueba  igualmente  los  peli- 
gros que  acarrea:  orgullo  (35),  autosuficiencia  (36),. males  y  preocupaciones  que  no  tiene 
el  pobre  (37).  Denuncia  los  malos  caminos  por  los  que  se  puede  ir  para  adquirirla  (38). 
Alaba  al  rico  que  hace  buen  uso  de  sus  bienes  y  no  sucumbe  ante  el  ansia  creciente  de 
poder  que  engendran  (39).  Finalmente,  se  pone  de  relieve  la  vanidad  de  la  riqueza  y  lo  ne- 
cio que  es  acumular  bienes  (40). 

Riqueza  e  injusticia:  las  críticas  de  los  profetas 

Ya  señalamos  las  denuncias  proféticas  ante  la  injusticia  de  los  ricos  que  oprimen  a 
los  pobres.  Los  profetas  critican  la  acumulación  de  la  riqueza  en  mano  de  pocos  porque 
destruye  las  relaciones  sociales  igualitarias  de  los  primeros  tiempos  de  la  vida  de  Israel, 
y  por  las  consecuencias  sociales  que  acarrea  el  crecimiento  de  una  clase  dominante.  Estas 
son:  explotación  del  pobre  (41),  esclavitud  (42),  toda  clase  de  injusticias  con  los  pobres, 
los  huérfanos  y  las  viudas  (43).  Todo  esto  va  contra  la  voluntad  de  Dios.  Destruye  el  pue- 
blo que  El  formó  en  la  historia  de  la  salvación  (44). 

2.     El  Nuevo  Testamento 

Los  pobres 

Bienaventurados  los  pobres 

Las  bienaventuranzas  son  la  proclamación  de  una  buena  noticia.  Y  ésta  co- 
mienza con  el  anuncio  de  la  dicha  de  los  pobres,  porque  el  Señor  los  ha  escogido  para  ha- 
cerlos entrar  en  el  Reino.  Más  que  marcar  una  norma  de  vida  cristiana,  las  bienaventuran- 
zas son  una  proclamación  de  la  acción  de  Dios  en  favor  de  los  hombres. 

La  formulación  de  la  primera  bienaventuranza  es  diversa  en  el  Evangélio  de  Mateo  y 
en  el  de  Lucas.  En  este  último  tersemos  simplemente  "Bienaventurados  los  pobres"  (45), 
mientras  que  mateo,  más  explícitamente  en  la  línea  de  los  "anawim"  del  Antiguo  Testa- 
mento, precisa:  "Bienaventurados  los  pobres  en  el  espíritu"  (46).  Decimos  más  explícita- 


(31) 

Cf. 

Prov  1  9,  1  5. 

(32) 

Cf. 

Prov  14,  2. 

(33) 

Cf. 

Eclo  10,30. 

(34) 

Cf. 

Eclo  44,  6. 

(35) 

Cf. 

Prov  28,  1 1 ;  1  8,  1 0;  1 1 ,  28. 

(36) 

Cf. 

Eclo  11,19. 

(37) 

Cf. 

Eclo  31,  1-2;  Ecles  5,  1 1 . 

(38) 

Cf. 

Prov  28,  6;  Eclo.  31,  5.7. 

(39) 

Cf. 

Eclo  31,  8-1 1. 

(40) 

Cf. 

Sal  49,  17-18;  Ecles  5,  10-15. 

(41) 

Cf. 

Am  5,  7-12. 

(42) 

Cf. 

Jer  34,  8-11. 

(43) 

Cf. 

Is  5,  8-24. 

(44) 

Cf. 

Miq  6,  3-1  5. 

(45) 

Cf. 

Le  6,  20. 

(46) 

Cf. 

Mt  5,  3. 
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mente,  porque  también  Lucas  indica  que  esos  pobres  a  los  que  Cristo  se  dirige  son  "sus 
discípulos"  y,  por  consiguiente,  personas  que  se  han  abierto  a  la  acción  de  Dios  y  confían 
en  El. 

Cristo  no  sólo  proclamó  bienaventurados  a  los  pobres.  El  se  presentó  como  el  Mesías 
de  los  pobres  (47).  Nace  pobremente  y  practica  la  pobreza  (48).  Se  describe  como  un 
"anaw":  "manso  y  humilde  de  corazón"  (49).  Su  madre,  María,  nos  es  presentada  dentro 
de  la  corriente  espiritual  de  los  "anawim"  (50). 

Dentro  de  este  contexto,  la  bienaventuranza  de  los  pobres  es  una  invitación  a  la  ale- 
gría por  haber  sido  escogidos  para  participar  en  los  bienes  del  Reino. 


La  "nueva  creatura" 

Pablo  parece  no  dar  importancia  al  tema  de  la  pobreza  material  en  el  sentido  que 
hubiéramos  deseado  con  nuestra  mentalidad  moderna,  preocupada  por  los  problemas  so- 
ciales. Es  verdad  que  Pablo  tiene  cuidado  de  los  cristianos  pobres  y  organiza  colectas  en 
favor  de  la  Iglesia  de  Jerusalem  en  dificultades  económicas,  pero  no  habla  de  ricos  y  po- 
bres despreciando  a  los  primeros  y  exaltando  a  los  últimos.  Reprocha  a  los  Corintios  el 
que  en  las  asambleas  "mientras  uno  pasa  hambre,  otro  se  embriaga"  (51),  pero  poniendo 
el  acento  en  la  división  y  escándalo  que  ocasiona  eso  en  la  Iglesia. 

El  interés  de  Pablo  está  más  bien  orientado  a  poner  de  relieve  la  desaparición  de 
cualquier  distinción  en  Cristo:  "todos  los  bautizados  en  Cristo  os  habéis  revestido  de  Cris- 
to: ya  no  hay  judío  ni  griego;  ni  esclavo  ni  libre;  ni  hombre  ni  mujer,  ya  que  todos  voso- 
tros sois  uno  en  Cristo  Jesús"  (52).  Insiste  el  Apóstol  de  los  Gentiles  en  que  todos  los 
estados  de  vida  son  compatibles  con  la  condición  cristiana  y  en  que  el  cambio  interior  del 
hombre,  la  conversión  del  egoísmo  a  la  fraternidad,  traerá  necesariamente  un  cambio  en 
las  relaciones  humanas  y  en  las  estructuras  (53).  Quizás  nos  cueste  trabajo  aceptar  esto  en 
la  situación  presente,  pero  no  podemos  menos  de  reconocer  la  realidad  de  esta  actitud 
paulina  y  tratar  de  juzgarla  dentro  de  su  propio  contexto  histórico. 

Ni  en  las  cartas  de  Pablo  ni  en  las  de  Pedro  (54)  aparece  lo  que  nosotros  esperaría- 
mos: la  lucha  por  una  liberación  inmediata  de  los  esclavos  como  individuos  y  de  la  escla- 
vitud como  institución.  Ellos,  como  apuntamos,  ponen  el  acento  en  la  realidad  de  la  "nue- 
va creación"  y  piensan,  quizás,  que  en  las  circunstancias  en  que  viven  hay  que  insistir  en 
eso,  más  que  en  otro  cambio  que  la  conciencia  cristiana  de  la  igualdad  de  todos  haría  lle- 
gar necesariamente. 


(47)  Cf.  Le  4,  18. 

(48)  Cf .  Le  2,  7;  Mt  8,  20;  1 3,  55. 

(49)  Cf.  Mt11,29. 

(50)  Cf.  Le  1,  46-55. 

(51)  1  Cor  11,21. 

(52)  Gal  3,  27. 

(53)  Cf.  Carta  a  Filemón. 

(54)  Cf.  Ef  6,  5-9;  Col  3,  22-4,1;  1  Pe  2,  18-25. 
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Pablo,  en  la  Primera  carta  a  los  Corintios  habla  en  la  línea  evangélica  de  la  elección 
de  los  pobres  para  el  Reino  (55). 

Santiago,  en  su  carta,  exalta  en  la  misma  dirección  evangélica  la  preferencia  dada 
por  Dios  a  los  pobres:  "¿Acaso  no  ha  escogido  Dios  a  los  pobres  según  el  mundo  para 
hacerlos  ricos  en  la  fe  y  herederos  del  Reino  que  prometió  a  los  que  lo  aman"  (56),  y  lo 
hace  en  un  contexto  polémico  contra  los  ricos.  De  ese  contexto  nos  ocuparemos  más  ade- 
lante. Esos  pobres  son  "ricos  en  la  fe".  Hay  aquí  también  algo  del  elemento  religioso  del 
concepto  de  "pobre  de  Yahvé". 

No  había  entre  ellos  indigentes 

En  el  libro  de  los  hechos  de  los  Apóstoles  aparece  la  comunidad  de  bienes  entre  los 
cristianos  (57).  Esta  comunidad  de  bienes  es  fruto  y  expresión  de  la  liberación  de  Cristo 
que  crea  la  "koinonía"  de  los  creyentes.  En  esta  situación  desaparecen  las  categorías  "ri- 
co" —  "pobre":  "No  había  entre  ellos  ningún  necesitado,  porque  todos  los  que  poseían 
campos  o  casas  las  vendían,  traían  el  importe  de  la  venta  y  lo  ponían  a  los  pies  de  los  após- 
toles, y  se  repartía  a  cada  uno  según  su  necesidad"  (58). 

B.      Los  ricos 

¡Ay  de  vosotros,  ricos! 

Lucas  trae  en  su  Evangelio  solamente  cuatro  bienaventuranzas,  pero  paralela- 
mente a  ellas  añade  cuatro  "ayes"  de  malaventura  (59).  En  el  Antiguo  Testamento  (60)  se 
dice  que  el  cumplimiento  o  violación  de  la  Ley  traerá  bendiciones  y  maldiciones  respecti- 
vamente, y  éstas  se  pronuncian. 

Aquí,  Lucas  presenta  lo  mismo  en  relación  con  la  nueva  ley  del  Espíritu. 

Las  maldiciones  indican  el  juicio  de  Dios  que  se  hace  presente.  La  imprecación  va 
dirigida  a  los  ricos  que  se  centran  en  sus  riquezas  y  no  se  abren  al  Reino  y  a  sus  exigen- 
cias. 

Los  evangelistas,  especialmente  Lucas,  advierten  peligro  de  las  riquezas  y  subrayan 
el  escollo  que  ellas  significan.  Se  habla  de  riqueza  material,  pero  acompañada  también  por 
la  actitud  espiritual  opuesta  a  la  de  los  "anawim".  Lo  que  principalmente  se  condena  es  el 
egoísmo  de  los  ricos  y  su  autosuficiencia.  En  la  parábola  del  rico  necio  la  conclusión  es: 
"así  es  el  que  atesora  riquezas  para  sí,  y  no  se  enriquece  en  orden  a  Dios"  (61).  Hay  que 
elegir  entre  Dios  y  el  dinero.  No  se  puede  servir  a  ambos  (62).  Para  seguir  a  Cristo  hay  que 
renunciar  a  todos  los  bienes  (63);  vender  los  bienes  y  darlos  a  los  pobres  (64). 

(55)  Cf.  1  Cor  1,  26-29. 

(56)  Sant  2,5. 

(57)  Cf.  He  4,  32-35. 

(58)  He  4,  34-35. 

(59)  Cf.  Le  6,  20-26. 

(60)  Cf.  Deut  ce  27-28. 

(61)  Le  12,  21. 

(62)  Cf.  Le  16,  13. 

(63)  Cf.  Le  14,  33. 

(64)  Cf.  Le  12,  33. 
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Para  todos  los  evangelistas  las  riquezas  aparecen  como  un  obstáculo  para  una  escu- 
cha y  puesta  en  práctica  del  mensaje  del  Reino  (65). 

"  ¡Ay  de  vosotros,  los  ricos,  porque  habéis  recibido  vuestro  consuelo"  (66),  se  debe 
entender  teniendo  presente  todo  el  contexto  evangélico  que  hemos  expuesto. 

Los  ricos  y  el  Reino 

Los  sinópticos  traen  el  pasaje  del  joven  rico.  A  ese  relato  sigue,  también  en  los  tres, 
una  consideración  sobre  el  peligro  de  las  riquezas  en  relación  con  el  Reino:  "Qué  difícil 
es  que  los  que  tienen  riquezas  entren  en  el  Reino  de  Dios"  (67).  La  referencia  a  los  bienes 
materiales  no  es  la  única.  Inmediatamente  antes  se  tiene  la  parábola  del  fariseo  y  del  publi 
cano  y  el  episodio  de  los  niños,  de  quienes  Cristo  afirma  que  es  el  Reino.  Este  contexto 
nos  obliga  a  completar  la  enseñanza  también  en  la  línea  de  una  actitud  interior  que  surge 
de  la  misma  posesión  de  los  bienes. 

El  Reino  pide  sacrificios  muy  fuertes.  Todo  discípulo  de  Cristo  debe  estar  dispuesto 
a  hacerlos  cada  vez  que  la  unidad  profunda  de  su  ser  evangélico  se  encuentre  en  peligro.  En 
el  caso  de  la  renuncia  a  los  bienes  materiales  las  exigencias  del  Reino  pueden  llegar  a  ser 
absolutas  y  radicales.  Sólo  aceptándolas  se  podrá  permanecer  en  él.  Son  una  condición 
sin  la  cual  no  es  posible  continuar  siendo  un  discípulo  de  Cristo.  La  doctrina  del  episodio 
del  joven  rico  no  puede  reducirse  a  la  interpretación  que  ve  allí  sólo  un  camino  ofrecido 
a  la  libertad  humana  para  mejor  y  más  fácilmente  tender  a  la  perfección. 

La  denuncia  profética  de  Santiago 

El  testimonio  más  fuerte  del  Nuevo  Testamento  contra  los  abusos  de  los  ricos  está 
en  la  carta  de  Santiago  (68).  Hay  allí  un  eco  de  la  predicación  profética  y  de  la  denuncia 
que  ellos  hicieron  de  las  injusticias. 

La  acepción  de  personas  de  que  habla  Santiago  se  opone  directamente  a  la  "koino- 
nía",  fruto  de  la  redención  de  Cristo  y  es,  además,  una  señal  de  una  fe  muerta  que  no  sir- 
ve para  nada.  Así  se  tiene  la  reprobación  radical  de  la  riqueza  y  de  quienes  la  poseen  como 
medio  de  explotación  que  oprime  al  prójimo  y  destruye  la  comunión  fraterna  y  la  igual- 
dad que  Cristo  trajo. 

La  verdadera  riqueza 

Es  la  "koinonía"  cristiana  en  el  "ágape"  la  verdadera  riqueza  que  permanece.  Pa- 
blo dedica  el  capítulo  13  de  la  Primera  Carta  a  los  Corintios  para  exaltar  su  grandeza,  sus 
cualidades,  su  permanencia.  La  libertad  que  Cristo  nos  trajo  no  debe  ser  un  pretexto  para 
el  cultivo  del  egoísmo  radical;  antes,  al  contrario,  es  una  exigencia  para  servirse  mutua- 

(65)  Cf.  Mt  13,  18-23;  Me  4,  14-20;  Le  8,  11-15. 

(66)  Le  6,  24. 

(67)  Le  18,  24. 

(68)  Cf.  Sant  2,  2-6;  5,  1-6. 
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mente  en  el  "ágape":  "pues  toda  la  ley  alcanza  su  plenitud  en  este  solo  precepto:  'Amarás 
a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo"  (69). 

Este  paso  del  egoísmo  y  la  injusticia  a  la  justicia  y  el  compartir  aparecen  en  el  episo- 
dio de  Zaqueo  (70).  El  encuentro  con  el  Señor  lo  hace  cambiar  y  decir  a  Cristo:  "Daré, 
Señor,  la  mitad  de  mis  bienes  a  los  pobres;  y,  si  en  algo  defraudé  a  alguien,  le  devolveré  el 
cuádruplo".  Jesús  le  dijo!  "Hoy  ha  llegado  la  salvación  a  esta  casa"  (71). 

La  verdadera  riqueza  cristiana  es  precisamente  ésta:  el  compartir,  el  abrirse  al  próji- 
mo en  la  "koinonía",  convencidos  de  que  todo  es  nuestro,  nosotros  de  Cristo  y  Cristo  de 
Dios  (72). 


III.    PISTAS  PARA  UNA  RELECTURA  ACTUAL  DEL  TEMA 

Al  terminar  el  análisis  bíblico  del  tema  podemos  preguntarnos  sobre  su  relectura  en 
nuestra  situación. 

Hablábamos  en  la  introducción  de  la  necesidad  de  hacer  una  exégesis  y  de  cómo  los 
sucesos  nos  revelan  otros  niveles  de  lo  ya  revelado.  Son  precisamente  estos  acontecimien- 
tos los  que  nos  deben  dar  la  pauta  para  trazar  algunas  pistas  que  nos  ayuden  a  actualizar 
las  ideas  principales  que  han  quedado  asentadas  antes. 

Nos  toca  ver  en  los  "signos  de  los  tiempos"  bajó  que  rostro  de  pobre  y  bajo  qué 
forma  concreta  el  Señor  nos  habla  de  riqueza  y  nos  presenta  las  exigencias  del  Reino 
en  materia  de  pobreza.  Las  exigencias  evangélicas  se  cumplirán  en  las  condiciones  impre- 
vistas y  contrariantes  de  cada  época,  puesto  que  la  vida  cristiana  se  encarna  en  ella.  Esto 
precisamente  nos  debe  enseñar  también  a  relativizar  nuestras  soluciones  siempre  limitadas, 
imperfectas  y  superables  como  la  vida  misma. 

Las  ideas  principales  de  la  doctrina  bíblica  sobre  los  pobres  y  ricos 

Las  enseñanzas  principales  sobre  pobres  y  ricos  en  la  Biblia  podrían  sintetizarse 

así: 

—  Existe  en  el  Antiguo  Testamento  una  preocupación  social,  expresada  en  la 
legislación,  que  protege  a  los  pobres  y  débiles  y  que  es  defendida  por  los 
profetas. 

—  La  vivencia  de  solidaridad  y  "koinonía"  en  la  comunidad  cristiana  primitiva 
se  tiene  también  a  nivel  social:  "no  había  en  ella  necesitados".  La  verdadera 
riqueza  está  en  este  abrirse  y  compartir.  Con  Cristo  desaparece  toda  distin- 

  ción. 

(69)  Gal  5,  13-14 

(70)  Cf.  Le  19,  9-10. 
(7D  Ib. 

(72)  Cf.  1  Cor  3,  22-23 
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Tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Testamento  aparece  la  denuncia  profé- 
tica  de  las  injusticias  que  se  oponen  a  la  voluntad  de  Dios. 

La  riqueza  material  hace  surgir  fácilmente  la  actitud  espiritual  de  suficiencia 
y,  por  eso,  es  difícil  y  aun  contradictorio  en  el  Nuevo  Testamento,  ser  rico  y, 
al  mismo  tiempo,  humilde  y  desprendido. 

Los  bienes  materiales  son  algo  bueno  en  cuanto  que  han  sido  creados  por 
Dios,  pero  el  apego  a  ellos  y  su  búsqueda  desmedida  los  convierten  en  un  obs- 
táculo para  entrar  en  el  Reino.  Quien  quiere  seguir  a  Cristo  debe  estar  dis- 
puesto a  renunciar  a  ellos,  por  muy  doloroso  que  eso  sea. 

La  simple  carencia  de  bienes  materiales  no  es  pobreza  bíblica  en  sentido  ple- 
no si  no  va  acompañada  de  una  actitud  de  apertura  a  Dios  y  a  los  demás. 

Los  pobres  en  sentido  pleno  son,  por  tanto,  los  "anawim",  pobres  materiales 
y  espiritual  mente.  Ellos  son  los  preferidos  en  el  Reino.  Dios  se  pone  de  parte 
de  ellos  y  los  hace  los  primeros  destinatarios  de  la  buena  noticia  de  la  libera- 
ción. 

El  ideal  de  vida  cristiana  es  la  igualdad  fraterna  en  la  "koinonía",  expresión 
del  "ágape"  cristiano  que  se  encarna  en  las  realidades  de  la  vida  humana. 

La  "metánoia"  cristiana  tiene  implicaciones  prácticas  frente  al  uso  y  pose- 
sión de  bienes  materiales. 


La  doctrina  bíblica  en  nuestra  situación.  Pistas  de  reflexión 

Para  releer  estas  enseñanzas  bíblicas  a  partir  de  nuestra  situación  histórica  y  orien- 
tar a  su  luz  nuestra  praxis  cristiana  necesitamos  tener  presentes: 

—  las  tremendas  injusticias  sociales  de  nuestro  mundo  y,  en  particular,  de  nues- 
tro continente. 

—  la  dimensión  política  de  la  caridad,  que  están  exigiendo  los  tiempos. 

—  el  fenómeno  de  socialización  que  se  abre  paso  en  la  historia  de  los  pueblos. 

—  las  relaciones  humanas  que  superan  el  ámbito  local  y  nacional  para  asumir 
dimensiones  internacionales. 

La  pobreza  evangélica  se  expresará  entonces: 

—  en  una  vivencia  de  las  exigencias  de  solidaridad  y  comunión  universal. 

—  en  el  apartamiento  del  mundo  del  dinero,  de  la  injusticia,  de  la  mentira. 

—  en  la  crítica  de  una  sociedad  de  consumo  que  esclaviza  al  hombre. 
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—  en  la  capacidad  para  acoger  el  designio  de  Dios  con  actitud  de  colaboración 
comprometida,  aun  cuando  este  designio  modifique  las  ideas,  la  mentalidad  y 
la  situación  en  que  se  vive. 

El  polo  opuesto  de  la  pobreza  evangélica  es  el  de  la  riqueza,  hecha  de  suficiencia  y 
egoísmo,  que  busca  refugiarse  en  un  falso  Dios  y  en  el  inmovilismo  de  unas  estructuras 
que  deben  transformarse. 

La  pobreza  evangélica  —exigencia  para  todo  cristiano—  compromete  al  hombre  en 
el  esfuerzo  por  no  dejarse  esclavizar  por  las  riquezas  al  hermano  por  causa  de  ellas.  Pero 
esto  es  sólo  un  primer  paso.  La  liberación  de  Cristo  tiene  la  violencia  de  la  fe  en  el  hom- 
bre y  del  amor  a  El.  Una  liberación  que  no  libera  profundamente  al  oprimido  y  se  con- 
tenta con  los  aspectos  externos  terminará  desviándose  hacia  una  nueva  forma  de  opresión. 

Por  último,  creemos  que  la  misma  pobreza  evangélica  lleva  a  relativizar  los  sistemas 
humanos  y  las  soluciones  históricas  que  se  juzguen  necesarias  en  un  momento  dado  para 
crear  una  sociedad  más  justa  y  fraternal.  Y  esas  soluciones,  si  quieren  llamarse  cristianas, 
deberán  atacar  el  egoísmo  —origen  de  toda  injusticia—  y  respetar  el  valor  supremo  del 
hombre  y  la  ley  del  amor,  parte  esencial  del  mensaje  evangélico. 


LA  VOZ  DEL  EPISCOPADO 

"Del  diálogo  es  necesario  pasar  decididamente  a  la  acción.  Es  deber  de  todos  los  que 
formamos  la  Iglesia  asumir  un  comportamiento  de  verdadero  servicio  al  hombre. 
Esta  conciencia  de  servicio  efectivo  nos  mantiene  en  actitud  de  cambio  de  la  inmo- 
vilidad al  dinamismo;  nos  impone  la  renuncia  a  toda  ambición  de  poder  y  a  todo 
compromiso  que  impida  discernir  los  acontecimientos  y  las  situaciones  de  injusticias 
o  cualquier  otro  desorden,  con  entera  libertad;  nos  exige  adaptar  las  formas  del  ser- 
vicio que  la  Iglesia  siempre  ha  prestado,  a  las  condiciones  concretas  del  hombre  y  de 
la  sociedad  y  nos  impele  a  idear  nuevas  formas  para  hacer  a  la  Iglesia  vitalmente 
presente  en  la  historia,  hasta  el  final  de  los  tiempos" 

(La  Iglesia  ante  el  Cambio,  XXV  Asamblea  Plenaria  del  Episcopado  colombiano, 
1969,  n.  22). 
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Alvaro  Panqueva  Abella,  C.M. 

INTRODUCCION 

La  existencia  de  una  mayoría  de  pobres  en  nuestro  país  ha  cuestionado  ya  a  los  reli- 
giosos de  Colombia,  como  eco,  en  parte,  de  esa  misma  preocupación  a  nivel  latinoamerica- 
no. Al  menos  se  ha  hablado  y  comentado  mucho  al  respecto.  Ese  cuestionamiento  ha  inci- 
dido no  solo  en  el  afán  por  acudir  más  y  mejor  al  remedio  de  la  pobreza,  sino  en  el  modo 
de  enfocar  algunos  de  los  aspectos  de  la  vivencia  religiosa:  pobreza,  ubicación,  reparto  de 
personal,  estilo  de  algunas  obras,  inserción  en  la  pastoral  diocesana.  De  hecho  casi  todas 
las  comunidades  se  han  esforzado  por  ir  a  los  pobres,  por  enviarles  más  ayuda.  Y  muchos 
religiosos  personalmente  o  en  pequeños  grupos  comunitarios  y  aun  intercomunitarios 
han  optado  en  forma  más  decidida  por  una  vida  y  acción  más  en  plan  de  solidaridad  con 
los  pobres;  con  la  consecuencia  de  tener  que  redescubrir  y  poner  en  línea  destacada  la  di- 
mensión sociopolítica  de  su  opción  religiosa.  Lo  cual  va  trayendo  consecuencias  interesan- 
tes a  nivel  de  personas  (cuestionamiento  del  sentido  actual  del  propio  carisma,  necesidad 
de  estudiar  la  realidad  con  elementos  más  adecuados,  empeño  por  una  espiritualidad  más 
comprometida  en  la  misión,  crisis  de  identidad.  .  .),  a  nivel  de  comunidades  (tensiones 
internas,  diversificación  de  líneas  de  interpretación  del  carisma  del  instituto,  búsquedas 
conjuntas,  polarizaciones.  .  .),  y  a  nivel  intraeclesial,  sin  que  haya  faltado  la  repercusión 
en  el  plano  nacional. 

La  pregunta  que  da  origen  al  presente  comentario,  es  esta:  ¿hemos  tomado  los  reli- 
giosos de  Colombia  suficientemente  en  serio  el  llamado  de  Dios  desde  los  pobres  no  solo 
a  remediar  su  pobreza  sino  a  renovar  nuestra  vida  desde  la  perspectiva  de  los  pobres?  Son 
ellos  solamente  objeto  de  nuestra  acción  apostólica  o  primordialmente  lugar  teológico  de 
nuestra  reflexión  y  renovación  comunitaria? 

La  impresión  que  tengo  es  la  de  que  no  se  ha  asumido  con  la  suficiente  entereza 
la  realidad  como  criterio  de  renovación;  precisamente  porque  no  se  ha  llegado  a  un  intento 
serio  de  renovación  sino  que  se  persiste  en  el  empeño  de  hacer  adaptaciones  bregando  a 
aplicar  principios  generalizados  y  uniformizados  a  partir  del  Vaticano  II. 
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Los  Principios  Generales  de  Renovación 

Según  el  Perfectae  Caritatis  n.  2  estos  principios  se  cifran  en  "un  retorno  constante 
a  las  fuentes  de  toda  vida  cristiana  (el  Evangelio)  y  a  la  primigenia  inspiración  de  los  insti- 
tutos (caí  ¡sma  del  fundador  y  del  instituto)  y  una  adaptación  de  estos  a  las  cambiadas  con- 
diciones de  los  tiempos".  Esta  adaptación  sugiere  el  Concilio  que  la  hagamos  "promovien- 
do el  suficiente  conocimiento  de  la  situación  de  los  hombres  y  de  los  tiempos  y  de  las 
necesidades  de  la  Iglesia,  de  suerte  que,  juzgando  sabiamente  a  la  luz  de  la  fe  las  circuns- 
cias  del  mundo  presente,  e  inflamados  de  celo  apostólico,  puedan  (los  religiosos)  ayudar 
más  eficazmente  a  los  hombres"  (ib.).  Se  plantea,  pues,  la  realidad  o  "situación  de  los 
hombres  y  de  los  tiempos"  como  una  llamada  para  discernir  "a  la  luz  de  la  fe",  una 
"ayuda  más  eficaz  a  los  hombres".  A  seis  años  de  experiencia  posconciliar  el  magisterio 
de  Paulo  VI  ve  la  necesidad  de  precisar  este  criterio  de  renovación.  Encuentro  esa  preci- 
sión en  el  n.  37  de  la  exhortación  Evangélica  Testificatio  de  1971: 

"Una  doctrina  probada  para  el  logro  de  la  perfección"  (L.G.  43)  es  con- 
siderada por  el  Concilio  como  uno  de  los  patrimonios  de  los  institutos 
y  uno  de  los  beneficios  más  grandes  que  ellos  os  deben  garantizar.  Y 
como  esta  perfección  consiste  en  avanzar  siempre  en  el  amor  de  Dios 
y  de  nuestros  hermanos,  es  necesario  entender  tal  "doctrina"  de  mane- 
ra bien  concreta,  es  decir,  como  una  doctrina  de  vida,  que  debe  ser 
efectivamente  vivida.  Esto  quiere  decir  que  los  esfuerzos  de  búsqueda, 
a  los  cuales  se  están  dedicando  los  institutos,  no  pueden  consistir  sola- 
mente en  la  realización  de  ciertas  adaptaciones,  determinadas  por  los 
cambios  del  mundo;  por  el  contrario,  deben  favorecer  un  nuevo  descu- 
brimiento fecundo  de  los  medios  indispensables  para  conducir  una  exis- 
tencia toda  ella  penetrada  por  el  amor  de  Dios  y  de  los  hombres".  Me 
he  permitido  subrayar  los  elementos  claves. 

El  Papa  es  explícito  en  pedirnos  que  superemos  la  etapa  de  las  "adaptaciones"que 
provienen  de  una  estima  meramente  táctica  de  la  realidad  y  de  una  inspiración  fría  y  gene- 
ralizados en  los  principios  doctrinales;  "por  el  contrario"  nos  pide  que  "los  esfuerzos  de 
búsqueda  "sean  "un  nuevo  descubrimiento  fecundo  de  una  existencia",  y  que  la  doctrina 
esté  allí,  renovándose  y  renovando  en  contacto  con  la  vida.  A  mi  entender  solo  una  relec- 
tura de  la  doctrina  —evangélica  y  carismática—  desde  una  realidad  vivida  en  compromiso 
de  fe,  puede  dar  base  a  un  auténtico  proyecto  religioso,  significativo  en  línea  de  testimo- 
nio y  de  acción  apostólica. 

Una  Vida  Religiosa  desde  los  Pobres 

Entiendo  por  esto  UNA  VIDA  CUYA  INSPIRACION  ARRANQUE  DEL  COM- 
PARTIR LA  SUERTE  DE  LOS  POBRES  Y  SU  LECTURA  EVANGELICA  DE  LA  SI- 
TUACION; Y  SE  ORIENTE  A  HACER  DEL  PROYECTO  RELIGIOSO  UN  SERVICIO 
AL  PROYECTO  LIBERADOR  DE  LOS  POBRES.  Y  explico  un  poco  los  términos. 

La  VIDA  religiosa  tiene  que  ser  "una  existencia  toda  ella  penetrada  por  el  amor  de 
Dios  y  de  los  hombres";  debe,  pues,  integrar  el  ser  y  el  quehacer,  la  destinación  apostólica 
a  una  realidad  con  la  inspiración  carismática  en  esa  realidad  vivida,  compartida  cristiana- 
mente. 
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LOS  POBRES,  sin  equívocos  ni  ambajes,  son  en  este  caso,  el  caso  colombiano,  los 
pobres  materiales,  a  los  que  en  el  sentido  y  el  lenguaje  común  llamamos  pobres  antes  de 
sofisticar  las  palabras,  los  que  no  participan  ni  de  los  bienes  ni  de  la  opinión,  "los  que 
siempre  escuchan  y  a  quienes  nadie  escucha".  Son  la  mayoría  de  nuestro  país,  son  el  estra- 
to bajo  de  nuestra  sociedad,  no  tienen  aún  plena  conciencia  de  clase  oprimida.  Son  una 
realidad  clamorosa  para  el  cristiano,  no  solo  para  llenar  columnas  estadísticas  y  hacer  sín- 
tesis sociológicas,  sino  para  cuestionarse  el  para  qué  y  el  cómo  de  un  seguimiento  de  Cris- 
to salvador  en  una  Iglesia  servidora  y  pobre. 

Cuando  hablo  de  INSPIRACION  subrayo  el  valor  que  tiene  partir  de  la  realidad  no 
solo  como  táctica  pastoral,  o  metodología  científica,  sino  como  instancia  teológica,  como 
opción  existencial.  Las  situaciones  y  experiencias  nuevas  a  lo  largo  de  la  historia  signifi- 
can relecturas  del  mensaje  de  salvación.  El  fenómeno  "pobres"  en  nuestra  patria  colom- 
biana hoy  es  un  signo  de  los  tiempos,  "es  el  propio  Cristo  quien  en  los  pobres  levanta  su 
voz  para  despertar  la  caridad  de  sus  discípulos"  (G.Sp.  n.  88).  La  lectura  del  signo  solo  se 
hace  desde  la  fe.  Las  teorías,  entendidas  como  reflexión  a  partir  de  la  realidad  en  plan  de 
enriquecimiento  de  lo  ya  aceptado,  no  son  especulación  estéril;  son  el  contacto  indispen- 
sable para  que  una  doctrina  sea  "doctrina  de  vida".  La  Palabra  de  Dios  sigue  hallándose 
"intrínsecamente  ligada"  (Dei  VerbumJ  n.  2)  al  acontecimiento  en  nuestra  historia  de 
salvación.  Por  lo  mismo  es  opción  de  fe  buscar  en  la  entraña  de  la  realidad  los  caminos 
de  renovación  propia  y  de  mejor  servicio  a  los  demás. 

Hemos  hecho  esfuerzos  por  llegar  hasta  los  pobres.  Pero  seguimos  viendo,  seguimos 
haciendo  nuestros  discernimientos  con  las  categorías  de  quienes  nos  hallamos  en  la  parte 
afortunada  (!)  de  la  sociedad  colombiana  tratando  de  pensar  en  los  otros,  de  formular 
y  de  programar  para  los  otros.  ¿Podemos  negar  esto?  Cuando  alguien  de  nosotros  va  a  los 
pobres  y  COMPARTE  verdaderamente  su  suerte  como  hermano  en  Cristo,  vemos  que  em- 
pieza a  "ver"  distinto,  a  juzgar  distinto,  a  cambiar  de  perspectiva  para  pensar  y  actuar  en 
la  vida.  Si  es  una  persona  de  fe  y  de  oración  y  si  logra  compartir  fraternalmente  con  noso- 
tros su  vivencia,  nos  sentiremos  todos  interpelados  por  sus  aportes.  No  se  nos  habían  ocu- 
rrido ciertas  cosas  muy  claras  y  muy  fuertes  que  le  escuchamos  ahora  a  él!  El  Evangelio 
tiene  sus  secretos  que  desde  la  perspectiva  de  seguridad  no  se  pueden  descubrir.  El  que 
se  sitúa  personal  y  existencialmente  en  la  suerte  de  los  pobres,  este  los  percibe. 

San  Vicente  de  Paúl,  que  había  acumulado  harta  experiencia  personal  y  comunitaria 
de  compartir  con  los  pobres,  decía  un  año  antes  de  su  muerte:  "¿A  quién  da  Dios  la  pene- 
tración de  las  verdades  cristianas?  Al  pueblo  simple,  a  las  buenas  gentes  de  los  campos! 
Podemos  comprobar  esto  en  la  diferencia  que  advertimos  entre  la  fe  de  los  campesinos  y 
la  nuestra.  Lo  que  me  queda  de  la  experiencia  que  tengo  en  este  terreno,  lo  resumo  en  el 
siguiente  juicio  que  siempre  he  formulado:  que  la  verdadera  religión,  la  verdadera  reli- 
gión, Señores  míos,  la  verdadera  religión,  está  entre  los  pobres!  Dios  los  enriquece  con  una 
fe  viva;  ellos  creen,  palpan,  gustan  las  palabras  de  vida. . .  Habitualmente  conservan  la  paz 
en  medio  de  sus  problemas  y  sufrimientos.  ¿Cuál  es  la  causa  de  ello?  La  fe.  ¿Por  qué? 
¡Porque  son  simples!  Porque  son  simples  Dios  hace  abundar  en  ellos  las  gracias  que  re- 
husa a  los  ricos  y  a  los  sabios  del  mundo".  Solo,  pues,  quienes  de  veras  comparten  con  los 
pobres,  pueden  ¡legar  a  pertenecer  a  los  pobres  como  uno  de  ellos,  como  sus  hermanos, 
como  su  esperanza.  Y  son  estos  mismos,  o  quienes  en  actitud  de  pobreza  dialogan  con 
ellos,  los  que  logran  ver  con  la  capacidad  evangélica  de  los  pobres,  la  situación  y  sus  salidas 
hacia  un  cambio  global. 
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Desde  una  situación  concreta  histórica,  cada  uno  de  nuestros  fundadores  ha  releído 
el  Evangelio  y  ha  sido  creativo,  en  la  común  misión  eclesial,  de  una  nueva  existencia  toda 
ella  penetrada  del  amor  de  Dios  y  de  los  hombres.  Es  lo  que  llamamos  carisma  fundacio- 
nal. Y  en  cada  situación  nueva,  el  instituto  debe  tener  la  chispa  y  el  vigor  fundacional  para 
ser  creativo  en  la  misma  línea,  retomada  desde  esta  nueva  inspiración:  es  el  carisma  del 
instituto. 

Lumen  Gentium,  n.  31,  describe  el  PROYECTO  DE  LOS  RELIGIOSOS,  en  com- 
paración con  el  de  ministros  y  laicos,  como  el  de  quienes  "proporcionan  un  preclaro  e 
inestimable  testimonio  de  que  el  mundo  no  puede  ser  transformado  ni  ofrecido  a  Dios 
sin  el  espíritu  de  las  bienaventuranzas".  Acabamos  de  decir  que  es  precisamente  esa  capa- 
cidad de  entender  las  bienaventuranzas,  que  Dios  da  a  los  pobres,  lo  que  nosotros  necesi- 
tamos compartir  con  ellos  para  releer  nuestra  vocación,  para  reformular  nuestro  proyecto 
religioso.  Porque  no  se  trata,  reiterémoslo,  de  una  cuestión  táctica  o  metodológica.  Esta- 
ríamos utilizando  al  pobre  para  nuestra  exaltación  como  libertadores  y  nuestra  promo- 
ción como  doctores  de  la  nueva  ley.  Es  el  camino  significado  a  nosotros  por  Dios  hoy  y 
aquí,  es  la  fuente  de  nuestro  enriquecimiento  espiritual  en  Cristo  que  siendo  rico  se  hizo 
pobre  para  que  por  este  camino  lo  siguiéramos;  es  la  reinspiración  de  nuestro  proyecto 
en  el  de  Cristo  que  se  sintió  ungido  por  el  Espíritu  y  enviado  a  evangelizar  a  los  pobres 
(Cf.  2Cor.  8,  9;  Luc.  4,  18-21). 

Estamos  tratando  de  renovarnos  espiritualmente  para  servir  mejor  apostólicamente. 
A  propósito,  hemos  comprobado  una  pasmosa  uniformidad  en  las  estructuras  y  hasta  en 
las  fórmulas  de  los  capítulos  —generales  y  provinciales—  de  aggiornamento  posconciliar 
en  las  distintas  comunidades  religiosas.  Y  son  muchas  las  voces  que  preguntan:  si  todos 
trabajamos  en  lo  mismo  y  hacemos  lo  mismo,  ¿qué  se  hizo  "nuestro"  carisma?  ¿No  será 
que  este  aggiornamento  se  inspiró  mucho  en  la  doctrina  común  del  Vaticano  II,  y  menos 
en  el  estudio  del  propio  carisma,  y  muy  poquito  en  la  realidad  concreta  del  "hoy  y  aquí" 
de  cada  provincia  religiosa?  Es  por  estos  lados  por  donde  oigo  sonar  la  tan  citada  voz  de 
Paulo  VI.  Es,  pues,  hora  de  releer  el  Vaticano  II  desde  nuestra  realidad  colombiana;  de 
reencontrar  la  identidad  propia  en  un  proceso  de  bien  entendida  identificación  con  los 
pobres  de  nuestro  país;  de  valorar  lo  que  somos,  el  número  y  tipo  de  personas  que  confor- 
mamos cada  comunidad,  la  mentalidad  con  que  miramos  la  realidad  colombiana,  y  de  con- 
frontar esto  con  el  llamado  de  Cristo  desde  los  pobres;  de  ver  cuál  es  el  aporte  original  en 
vida  y  en  servicio  que  nuestro  carisma  (es  decir  lo  que  somos  de  veras  en  cuanto  miembros 
de  tal  instituto)  puede  y  debe  dar  a  la  Iglesia  colombiana.  ¿Cómo  vamos  a  orientar  nues- 
tra actividad  apostólica  y  nuestro  testimonio  de  vida  para  que  de  veras  sean  significativos 
dentro  del  proceso  de  cambio,  en  el  que  la  Iglesia  nos  quiere  a  todos  como  agentes  de 
cambio?  ¿Cómo  discernir  las  inevitables  y  providenciales  rupturas  del  mundo  con  noso- 
tros cuando  empezamos  a  pensar  como  pobres,  y  ae  nosotros  con  el  mundo  cuando  to- 
mamos la  iniciativa  para  anunciar  y  denunciar  evangélicamente?  ¿Y  cómo  rendir,  en  el 
seno  de  nuestra  Iglesia,  el  servicio  profético  humilde  y  desinteresado,  en  plan  siempre  de 
comunión  y  de  servicio,  pero  con  fidelidad  a  la  conciencia  adquirida  desde  los  pobres?  De 
estas  cuestiones  se  desprende  que  hay  mucho  que  reflexionar  y  que  hacer  para  releer  nues- 
tro proyecto  religioso  a  fin  de  que  sea  UN  SERVICIO  AL  PROYECTO  LIBERADOR  DE 
LOS  POBRES  de  nuestro  país. 
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En  resumen,  habría  que  seguir  cuatro  pasos: 

1.  Un  compartir  la  suerte  de  los  pobres  y  dialogar  en  actitud  de  pobre  con  quie- 
nes la  comparten; 

2.  Para  una  relectura  con  los  pobres  y  desde  los  pobres,  del  Evangelio,  de  la 
doctrina  eclesial  y  del  propio  carisma; 

3.  Para  poder  así  forjar  un  proyecto  religioso,  personal  y  comunitario,  en  el  con- 
texto colombiano  de  Iglesia  y  mundo; 

4.  Que  sea  un  servicio  evangélico  al  proyecto  liberador  de  los  pobres  de  nuestro 
país. 


Una  Opción  de  Fe: 

En  forma  breve  quiero  subrayar  esta  dimensión  de  lo  afirmado  hasta  aquí,  para 
evitar  reducciones  a  campos  que  no  expresan  la  totalidad  de  los  valores  cristianos  y  para, 
señalar  algunas  de  las  exigencias  concretas  que  se  nos  plantean  al  asumir  este  camino  de 
renovación. 

El  objetivo  de  esta  opción  no  es  imitar  la  pobreza  material  de  los  pobres  como  si 
fuera  un  valor  en  sí;  esto  sería  servir  al  sistema  de  injusticia  que  sigue  engendrando  pobres, 
para  decir  lo  menos.  Ni  se  trata  de  posar  artificiosamente  de  pobres,  ni  de  consolarlos  con 
una  presencia  lastimera.  Se  nos  pide  llevar  una  vida  realmente  liberada  de  los  condiciona- 
mientos y  de  la  mentalidad  y  de  las  actitudes  antievangélicas  de  la  sociedad  en  que  vivi- 
mos; y  hacer  de  nuestro  apostolado  algo  constructivo  en  el  proceso  de  salvación  integral 
de  los  pobres,  no  desde  el  poder  y  sus  maquiavelismos  y  violencias,  sino  desde  una  caridad 
firme,  concientizadora,  creadora  de  comunidad  en  la  Palabra  y  en  la  esperanza  común,  y 
dispuesta  a  recibir  los  inevitables  impactos,  consecuencia  de  una  opción  definida. 

Una  opción  cristiana  es  un  don  de  Dios,  no  una  mera  síntesis  sociológica.  El  don  de 
Dios  aquí  se  nos  ofrece  en  la  situación  de  pobreza  de  nuestra  Patria  y  en  nuestro  llama- 
miento a  seguir  radicalmente  a  Cristo.  Partir  de  la  realidad  no  significa,  pues,  hacer  caso 
omiso  de  la  fe  y  echarse  a  andar  solitariamente  por  el  camino  de  la  protesta  sistemática. 
Partir  de  la  realidad  es  un  acto  de  fe,  sintético  por  lo  mismo  que  es  existencial  y  se  identi- 
fica con  un  compromiso,  pero  que  lleva  en  su  seno  el  discernimiento  de  una  presencia 
y  llamado  de  Cristo  desde  los  pobres.  S.  Vicente  de  Paul  nos  lo  dice  en  estos  términos  tan 
expresivos  y  simples:  "Yo  no  debo  considerar  un  pobre  campesino  o  una  pobre  mujer 
según  su  exterior,  ni  según  lo  que  aparece  en  los  alcances  de  su  inteligencia;  tanto  más 
cuanto  que  a  veces  no  muestran  ni  la  figura  ni  el  talento  de  seres  racionales.  .  .  así  son 
de  burdos  y  de  materiales.  .  .  Pero,  dadle  vuelta  a  la  medalla.  .  .  y  veréis,  gracias  a  las  luces 
de  la  fe,  que  el  Hijo  de  Dios,  que  quiso  ser  pobre,  se  nos  representa  en  estos  pobres.  ¡Oh 
Dios!  qué  hermoso  es  ver  los  pobres  así,  si  los  consideramos  en  Dios  y  en  el  aprecio  que 
de  ellos  hizo  Jesucristo.  Pero,  si  los  miramos  según  los  sentimientos  de  la  carne  y  del 
espíritu  mundano,  seguirán  siendo  despreciables". 
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Esta  opción  debe  ser  COMUNITARIA,  como  que  es  evangelizadora  y  eclesial  (Cf. 
Evangelü  Nuntiandi,  n.  13-16).  No  quiere  decir  que  todos  en  una  comunidad  o  provincia 
estén  directamente  en  este  compartir  con  los  pobres;  pero  sí  que  todos  se  sientan  realmen- 
te concernidos  por  este  llamado  y  por  este  compromiso.  Trátese  de  una  actitud  asumida 
personalmente,  o  por  un  pequeño  grupo,  nunca  el  religioso  se  debe  comprometer  a  nivel 
puramente  individual,  ajeno  al  discernimiento  comunitario,  es  decir  a  la  obediencia;  ni  en 
despreocupación  de  las  posiciones  asumidas  por  la  Iglesia  diocesana. 

La  opción  tiene  que  ser  humilde,  pobre,  de  peregrino  que  busca  los  caminos  del 
Reino  en  escucha  y  participación  fraternal  y  en  actitud  filial  ante  la  Iglesia.  Los  comple- 
jos de  víctima,  los  espejismos  de  resultados  a  corto  plazo,  el  miedo  a  la  revisión  objetiva 
de  los  proyectos,  la  defensa  de  lo  arriesgado  por  el  simple  hecho  de  serlo,  son  otras  tantas 
actitudes  tan  criticables  como  las  de  quienes  ven  mal  en  toda  búsqueda  fuera  de  lo  acos- 
tumbrado, o  cierran  la  posibilidad  de  permanencia  en  la  unidad  eclesial  a  quien  no  se  ciñe 
al  solo  pensamiento  emanado  desde  los  principios  abstractos  y  las  leyes  escuetas. 

CONCLUSION 

Acepto  la  limitación  de  este  comentario  como  simple  enunciado  del  tema,  ni  si- 
quiera como  introducción  al  tema.  Señalo,  para  concluirlo,  tres  aspectos  que  deben  ser 
tenidos  en  cuenta  al  tratar  de  llevar  adelante  este  aporte  a  la  renovación  de  la  vida  religio- 
sa en  Colombia: 

1.  El  camino  hacia  el  reencuentro  a  fondo  de  nuestra  identidad  está  en  la  línea 
de  compartir,  discernir  y  optar  con  y  desde  los  pobres. 

2.  Nuestra  participación  en  la  misión  de  una  Iglesia  colombiana  que  se  considera, 
ante  el  cambio,  como  agente  del  mismo,  tiene  que  pasar  por  esta  relectura  de 
la  doctrina,  los  métodos  y  las  instituciones  desde  el  mundo  de  los  pobres  del 
país. 

3.  La  opción  vocacional,  religiosa,  entendida  como  iniciación,  perseverancia  y 
continuada  formación,  no  superará  la  actual  crisis  solo  con  técnicas  de  recluta- 
miento, sino  con  una  renovación  de  las  vocaciones  y  de  los  ministerios  en  la 
comunión  eclesial  desde  esta  perspectiva  de  los  pobres. 
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¿  AUN 

TIENE  SENTIDO 
LA  VIDA 
RELIGIOSA?  « 

Charles  Henry  F.S.CH. 

Gracias  a  la  previsión  de  los  Capitulares  del  Capítulo  de  1966-67,  hemos  podido 
disfrutar  de  una  visión  completa  de  la  experiencia  que  el  Instituto  ha  realizado  en  estos 
diez  últimos  años,  de  los  estilos  variados  según  los  cuales  nuestros  Hermanos  han  vivido 
y  servido  su  vocación  de  educadores  religiosos,  tanto  según  la  distribución  geográfica  de 
las  once  áreas  del  mundo  que  solemos  llamar  Asistencias,  cuanto  a  través  de  las  relaciones 
informativas  sobre  los  servicios  especiales  en  favor  de  todos  los  distritos,  desempeñados 
por  los  cuatro  Asistentes  Generales.  Además,  el  Cuestionario,  a  través  de  las  interpretacio- 
nes técnicas  de  los  Hermanos  R.  Brisebois  y  E.  Almeida,  nos  ha  aportado  como  una  visión 
más  íntima  del  Instituto  en  la  década  transcurrida. 

La  verdad  es  que,  a  la  vista  de  una  información  tan  completa,  yo  me  pregunto  qué 
me  queda  por  decir.  Con  todo,  el  Libro  de  Gobierno  dice  que  yo  debería  preparar  un 
mensaje  para  este  Capítulo,  y  por  eso  voy  a  intentar  compartir  con  Uds.  algunas  de  mis 
convicciones,  así  como  pasar  revista  ante  Uds.  de  la  manera  más  sencilla  que  pueda,  có- 
mo he  entendido  mi  papel  en  el  Instituto  a  lo  largo  de  estos  diez  años. 

I 

Ante  todo,  me  gustaría  reflexionar  con  Uds.  sobre  la  importancia  de  la  Historia  a 
propósito  de  la  labor  que  debemos  realizar  en  este  Capítulo,  ya  que  la  historia  nos  va  a 
dar  la  perspectiva  exacta  de  la  vida  religiosa  en  la  Iglesia  a  lo  largo  de  los  siglos,  así  como 
el  fundamento  para  la  esperanza  y  el  optimismo  en  el  futuro;  puede  incluso  despertar 
nuestras  ideas  sobre  el  camino  por  el  que  debemos  andar  para  que  nuestro  futuro  sea  más 
provechoso  én  cuanto  servicio  y  en  cuanto  inspiración,  tanto  para  la  Iglesia  como  para  la 
Sociedad. 

Si  hay  algo  que  la  historia  de  la  vida  religiosa  manifiesta  es  el  que  los  Institutos  reli- 
giosos no  son  entidades  fijas  ni  estáticas,  sino  sencillamente  elementos  incrustados  en  un 

(1 )       Discurso  del  H  no.  Charles  Henry,  F.S.C.,  Superior  General,  al  XL  Capitulo  General. 
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proceso  histórico  que  continuamente  se  va  desarrollando  con  el  tiempo;  y  este  proceso 
histórico  es  un  movimiento  social  muy  significativo  en  la  historia  de  la  Cultura  Occidental. 

Los  Institutos  religiosos  han  nacido  para  responder  a  los  dramáticos  cambios  socia- 
les ocurridos  en  la  Iglesia  y  en  la  evolución  amplia,  ya  social,  ya  política,  de  la  civiliza- 
ción de  occidente;  convirtiéndose  así  en  fuerzas  dinámicas  para  configurar  y  cambiar  tan- 
to a  la  Iglesia  como  a  la  Sociedad. 

Los  historiadores  de  la  vida  religiosa  suelen  dividir  sus  estudios  en  cinco  períodos 
o  eras  principales: 

—  la  de  los  Padres  del  desierto,  a  partir  de  la  mitad  del  siglo  III  hasta  práctica- 
mente fines  del  siglo  V; 

—  la  segunda  época  es  la  del  Monaquisino,  dominada  por  el  vigor  de  la  regla  de 
S.  Benito,  que  se  extiende  desde  comienzos  del  siglo  VI  hasta  el  inicio  del 
XII.  En  ella  el  ideal  del  religioso  es  la  vida  dentro  del  Monasterio,  y  su  jornada 
consiste  en  la  integración  de  la  oración  litúrgica,  el  trabajo  manual  y  la  con- 
templación. La  vida  del  monje  es  una  ordenada  combinación  de  profunda  es- 
piritualidad, servicio  amoroso  al  prójimo,  e  inquebrantable  fidelidad  a  las  exi- 
gencias prácticas  de  la  vida  diaria. 

—  luego,  ya  en  el  siglo  XIII,  viene  la  era  de  los  Mendicantes,  que  floreció  hasta 
fines  del  siglo  XV,  como  respuesta  a  las  nuevas  situaciones  de  la  vida  europea, 
la  tendencia  a  la  vida  urbana  en  las  villas  más  populosas,  la  prosperidad  de  las 
grandes  universidades,  el  desarrollo  a  nivel  internacional  de  la  banca  y  el  co- 
mercio. Los  frailes  mendicantes,  que  no  estaban  embarazados  por  los  bienes 
raíces  (riqueza  en  tierras),  estaban  disponibles  para  trabajar  desplazándose  por 
doquier,  era  exigida  una  presencia  evangélica  en  pro  de  la  influencia  de  la 
Iglesia,  a  la  vez  que  cultivaban  la  vida  intelectual  de  la  Cristiandad. 

—  posteriormente,  en  el  siglo  XVI,  nacieron  las  Congregaciones  Apostólicas  de 
hombres  y  mujeres,  para  contrarrestar  el  desasosiego  religioso  producido  por 
la  revuelta  Protestante,  y  para  responder  al  empuje  dado  por  la  Iglesia  a  la  lla- 
mada misionera  de  evangelizar  el  Tercer  Mundo. 

—  en  fin,  llegamos  a  la  quinta  época,  en  la  que  brotan  las  Congregaciones  de  En- 
señanza en  gran  número  —hasta  600  se  fundaron  en  el  siglo  XIX—,  para  res- 
ponder al  desafío  en  pro  de  la  educación  de  las  masas  en  un  mundo  que  se 
industrializaba  precipitadamente,  mundo  en  el  que  el  Papado,  desprovisto  ya 
de  su  poder  temporal  necesitaba  sentirse  fortalecido  por  unos  fieles,  sólida- 
mente educados  en  su  fe  y  habituados  a  vivirla  en  la  práctica. 

Podemos  examinar  más  a  fondo  este  esbozo  de  la  historia  de  la  vida  religiosa,  consi- 
derando la  historia  interna  de  las  Ordenesque  caracterizan  a  cada  una  de  esas  épocas.  Pe- 
ro antes  me  gustaría  decir  una  palabra  sobre  las  fases  de  cambios  que  se  pueden  identificar 
y  que  aparecen  como  características  en  las  cinco  eras  de  la  vida  religiosa  y  en  cada  uno 
de  los  Institutos  religiosos. 
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La  primera  fase  es  la  del  crecimiento,  período  relativamente  largo,  durante 
el  cual  se  desarrolla  la  imagen  dominante  del  tipo  de  vida  religiosa,  y  su  respuesta  a  las 
necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la  Sociedad  adopta  su  forma  definitiva. 

Sigue  luego  la  fase  de  decadencia,  período  de  crisis,  en  el  que  se  cuestiona 
la  identidad  del  tipo  vigente  de  vida  religiosa,  en  el  que  ya  no  se  atiende  debidamente  las 
aspiraciones  de  la  época,  y  los  Institutos  comienzan  a  perder  vitalidad,  a  dejarse  llevar 
hacia  el  laxismo,  a  desintegrarse. 

Viene  entonces  la  fase  de  transición,  cuando  se  redescubre  y  revitaliza  la  vida 
religiosa,  mediante  el  descubrimiento  y  encayo  de  varias  imágenes  nuevas  de  la  vida  religio- 
sa, de  entre  las  que  una  pasa  a  ser  la  predominante. 

Esta  fase  va  seguida  por  otra  nueva  de  crecimiento,  pero  según  la  nueva  ima- 
gen, que  se  va  elaborando  y  desarrollando  más  y  más. 

Este  módulo  puede  ser  observado  en  las  cinco  fases  de  la  historia  de  la  vida  religiosa, 
a  partir  de  los  padres  del  desierto,  en  el  monaquismo  de  Benito,  y  en  sus  reformas  de 
Cluny,  del  Císter  y  de  la  Cartuja,  en  las  órdenes  Mendicantes  de  Francisco  y  Domingo,  en 
los  Carmelitas,  Agustinos  y  Mínimos,  en  las  órdenes  Apostólicas  de  Ignacio,  de  Angela 
de  Mérici,  Pablo  de  la  Cruz  o  Alfonso  de  Ligorio;  y  está  siendo  experimentado  en  esta  era 
de  las  Congregaciones  de  Enseñanza,  tanto  en  las  nuevas  fundaciones  realizadas  a  partir 
de  1800,  como  en  las  Ordenes  Apostólicas  que  se  están  adaptando  a  la  misión  educativa 
nueva  de  la  vida  religiosa. 

Es  interesante  y  aleccionador  el  tomar  nota  de  las  fluctuaciones  que  se  han  dado  a  lo 
largo  de  los  años,  al  menos  desde  que  se  empezaron  a  registrar  datos  estadísticos.  Al  co- 
mienzo del  siglo  XIV,  momento  culminante  de  las  órdenes  mendicantes,  había  hasta 
75.000  varones  en  ellas;  cien  años  más  tarde  esta  cifra  había  bajado  a  47.000,  pero  un  si- 
glo más  tarde,  en  1.500,  el  número  había  vuelto  a  subir  a  90.000,  y  doscientos  años  más 
tarde  eran  213.000  frailes  profesos,  pues  los  mendicantes  se  habían  adaptado  a  la  nueva 
imagen  de  vida  religiosa  que  desarrollaban  las  Congregaciones  Apostólicas. 

El  año  1770,  en  vísperas  de  la  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  unos  años  an- 
tes de  que  la  Revolución  Francesa  impulsara  una  ola  de  defecciones  en  la  Europa  católi- 
ca, ayudada  por  la  llamada  Ilustración,  por  el  jansenismo,  y  por  el  laxismo  en  general, 
había  en  todo  el  mundo  unos  300.000  religiosos  varones  en  las  diferentes  Ordenes.  En 
1825,  había  menos  de  70.000  religiosos  varones  en  el  mundo  entero;  hacia  1850  el  nú- 
mero alcanzaba  los  83.000;  y  a  mediados  del  siglo  XX,  los  religiosos  varones  en  el  mundo 
eran  275.000,  mientras  que  las  religiosas  superaban  un  millón.  En  1965  se  alcanzóla  más 
alta  cima  en  el  número  de  religiosos  varones,  la  cifra  máxima  en  los  anales  de  la  Propaga- 
ción de  la  Fe  y  en  las  estadísticas  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos:  335.000. 
Pero  en  diez  años  el  número  de  religiosos  varones  descendió  en  100.000,  y  el  de  religiosas 
en  130.000,  debido  a  las  numerosas  salidas  y  al  descenso  de  nuevas  vocaciones. 

Si  ahora  miramos  con  atención  a  los  ciclos  de  vitalidad  de  unos  pocos  Institutos 
religiosos,  encontramos  que  en  toda  la  historia  de  la  vida  religiosa  solo  hay  TRECE  Insti- 
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tutos  que  han  superado  alguna  vez  la  cifra  de  10.000  miembros.  Entre  1.400  y  1.700  rea- 
lizaron un  crecimiento  extraordinario  los  Dominicos,  y  alcanzaron  la  cumbre  de  30.000 
miembros  en  1.700,  y  luego,  a  lo  largo  de  una  etapa  de  150  años,  sufrieron  un  descenso 
continuado  y  rápido  que  les  llevó  a  un  total  de  solo  4.000  frailes.  Más  tarde  los  Jesuítas, 
alcanzaron  la  cumbre  de  23.000,  fueron  reducidos  a  100  miembros  en  1800,  tras  lo  que 
saltaron  hasta  la  cifra  de  36.000  miembros  en  1950,  para  decaer  luego  en  diez  años,  hasta 
ser  menos  de  30.000. 

Los  Hermanos  Mínimos  crecieron  de  modo  continuo  entre  1420  y  1700,  cuando 
llegaron  a  ser  12.000,  pero  luego  decayeron  con  la  misma  continuidad,  hasta  llegar  a  los 
250  que  son  hoy. 

Las  estadísticas  de  nuestro  propio  Instituto  muestran  las  mismas  variaciones.  A  los 
50  años  de  la  muerte  del  Fundador,  el  Instituto  rondaba  los  300  Hermanos;  25  años  más 
tarde  estaba  reducido  a  solo  60  miembros;  luego  el  número  creció  de  modo  constante 
hasta  ser  1.420,  veinticinco  años  más  tarde  para  alcanzar  los  15.432  Hermanos  en  el  mo- 
mento de  la  dispersión  de  1904.  En  1950  el  número  de  Hermanos  había  caído  de  14.671, 
pero  en  1965,  en  vísperas  del  último  Capítulo  General,  nuestras  cifras  totales  subían  a 
16.124  Hermanos.  A  partir  de  esa  fecha  la  tendencia  constante  ha  sido  la  disminución  has- 
ta llegar  a  la  cifra  de  los  1 1 .000. 

Quisiera  detenerme  brevemente  en  torno  al  tercer  período  de  la  historia  de  las  Con- 
gregaciones Religiosas,  el  período  de  "transición",  período  que  puede  tener  tres  salidas 
posibles  en  el  caso  de  un  Instituto  que  ya  ha  sufrido  la  fase  de  decadencia  y  puede  llegar  a 
su  total  extinción,  como  ha  sucedido  con  el  76%  de  las  Ordenes  fundadas  antes  de  1500, 
y  con  el  64%  de  las  fundadas  entre  1500  y  1800;  o  bien,  puede  sobrevivir  en  condiciones 
mínimas,  cual  es  la  situación  actual  del  16%  aproximadamente  de  las  Ordenes  fundadas 
antes  de  1800;  o,  felizmente,  puede  entrar  en  un  período  de  revitalización,  de  recobrar 
fuerzas,  de  renovación. 

Cuando  se  estudia  el  relativamente  pequeño  número  de  Institutos  que  han  sido  ca- 
ca paces  de  revitalizarse  después  de  un  período  de  crisis  y  decadencia  se  observa  que  en  to- 
dos ellos  coinciden  tres  características: 

1 .  —    una  respuesta  transformante  a  los  signos  de  los  tiempos; 

2.  —    el  redescubrimiento  del  carisma  fundacional; 

3.  —    una  renovación  profunda  en  fe  y  oración  centrada  en  Cristo. 

Los  Institutos  que  se  distinguen  por  estos  tres  signos  se  dejan  guiar  por  ellos  en  su 
búsqueda  de  nuevos  modelos  de  vida  comunitaria,  ligados  por  las  condiciones  que  el  Evan- 
gelio señala  para  poder  ser  "discípulo"  al  servicio  de  la  Iglesia,  y  respondiendo  a  los  signos 
de  los  tiempos  con  el  dinamismo  y  clara  visión  que  motivaron  en  el  santo  Fundador  su 
entrega  a  Cristo,  y  su  respuesta  a  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la  Sociedad. 

Todo  ello  nos  da  una  idea  de  lo  que  constituye  el  desafío  del  presente  Capítulo;  de- 
safío que  es  una  triple  invitación: 
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Primero,  a  reconocer  los  signos  de  los  tiempos  y  a  responder  a  los  mismos  con 

creatividad. 

*  Segundo,  a  penetrar  en  el  carisma  del  Fundador,  y  a  dejarnos  conducir  por  él 
cuando  intentamos  responder  a  los  signos  de  los  tiempos. 

*  Tercero,  a  inventar  todo  lo  que  favorezca  una  renovación,  tanto  personal  co- 
mo apostólica,  de  la  fe  y  de  la  oración  centradas  en  el  Cristo  de  los  Evangelios. 


II 

Realmente,  no  hay  razón  para  que  estemos  desasosegados,  o  para  ser  pesimistas,  o 
lo  que  el  poeta  romano  llamaba  "laudatores  temporis  acti"  (Cualquiera  tiempo  pasado 
fue  mejor).  Nuestra  historia  reciente  no  es  más  sombría  que  la  historia  de  la  vida  religiosa 
en  los  1900  años  pasados,  que  la  historia  de  todas  las  Ordenes  e  Institutos  que  nos  han 
precedido  o  son  nuestros  contemporáneos.  Creo  yo  que  nuestro  problema  consiste  a  me- 
nudo en  nuestra  visión  demasiado  estrecha  de  la  historia;  historia  que  reducimos  a  solo 
lo  que  hemos  vivido,  lo  que  a  menudo  crea  la  sensación  deque  la  historia  del  Instituto  se 
identifica  con  el  breve  fragmento  de  la  misma  que  cada  uno  de  nosotros  ha  conocido  y 
sentido.  Y  una  visión  tan  limitada  de  la  historia  está  además  cargada  con  el  hecho  de  que 
estamos  viviendo  uno  de  esos  períodos  históricos  que  se  suceden,  que  está  marcado  por 
cambios  muy  significativos  en  la  imagen  dominante  de  la  vida  religiosa,  cambios  origina- 
dos por  las  enormes  modificaciones  que  la  Iglesia  está  experimentando. 

En  el  pasado  vivíamos  cada  uno  en  un  mundo  realmente  estrecho,  cuyos  problemas 
eran  fáciles  de  reconocer,  de  evaluar  y  de  resolver.  Hoy  nos  hemos  desplazado  con  enorme 
rapidez  hacia  un  mundo  mucho  más  amplio,  en  el  que  los  medios  de  comunicación  masi- 
vos introducen  las  últimas  fronteras  del  mundo  en  nuestro  propio  hogar  con  todos  los 
problemas  y  crisis  internacionales;  nos  hemos  desplazado  hacia  una  época  en  la  que  esta- 
mos informados  al  instante  de  lo  que  está  sucediendo  en  cualquier  rincón  del  mundo. 
Ya  no  estamos  limitados  a  los  problemas  locales  sino  que  vivimos  sumergidos  en  una 
red  creciente  de  problemas  interrelacionados  entre  sí,  críticos  y  complicados  a  los  que  los 
sociólogos  más  perceptivos  han  denominado  "la  problemática  planetaria".  Y  cuáles  son 
algunos  de  estos  problemas  mundiales,  que  han  tenido  su  repercusión  en  la  Iglesia,  en  la 
Sociedad,  en  la  vida  religiosa  que  se  halla  situada  en  ambos  terrenos?  Son  los  problemas 
de  energía,  de  alimentación,  de  contaminación  del  medio  ambiente,  económicos,  de  sub- 
empleo,  problemas  conectados  con  el  deterioro  de  nuestros  centros  urbanos,  problemas 
de  internacionalización. 

A  lo  largo  de  más  de  quince  años  la  Iglesia  ha  estado  experimentando  un  cambio 
en  su  vida.  El  Concilio  Vaticano  II  fue  una  respuesta  a  estos  agitados  comienzos  del 
cambio,  y  desencadenó  una  transición  a  escala  total  cuando  abrió  la  Iglesia  a  un  mundo 
que  se  debatía  en  la  angustia  de  una  dramática  secularización.  Y  todas  las  Congregacio- 
nes religiosas  han  sido  alcanzadas  por  la  vorágine  de  este  torbellino  de  transición,  por  este 
impacto  de  la  secularización. 

También  qquí,  el  desafío  que  esta  situación  plantea  al  Capítulo  es  doble: 
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Primero,  ¿cómo  será  el  futuro  semejante  al  pasado?  ¿qué  es  lo  permanente  y 
lo  estable  de  la  vida  religiosa  a  través  de  la  historia,  sobre  todo  de  nuestra  historia? 

*  Segundo,  ¿cómo  ha  de  ser  el  futuro  diferente  del  pasado?  ¿cuáles  son  los 
signos  de  los  tiempos  que  están  pidiendo  nuevas  visiones  y  nuevas  respuestas  apostóli- 
cas? ¿cómo  debemos  vivir  nosotros  el  mensaje  evangélico?  ¿cómo  ha  de  ser  realizado 
el  reino  de  Dios  gracias  a  nuestro  servicio  del  pueblo  de  Dios?  ¿cómo  daremos  mañana 
una  expresión  adecuada  del  carisma  lasaliano,  con  tres  siglos  de  veteranía? 

Los  Institutos  religiosos  se  han  visto  enfrentados  por  esta  formulación  de  desafío, 
de  revitalización,  en  varios  momentos  de  su  historia;  y  los  Institutos  que  han  conseguido 
renovar  con  éxito  son  precisamente  aquéllos  que  supieron  planear  y  desarrollar  unos  pro- 
cesos sociales  que  favorecieron  a  la  vez  tanto  la  continuidad  como  la  innovación:  la  vuel- 
ta al  Evangelio,  raíz  de  la  vida  cristiana,  así  como  el  carisma  fundacional  del  Instituto  reli- 
gioso; y  a  la  vez,  lá  adaptación  a  los  signos  de  los  tiempos. 

No  sé  si  alguno  está  pensando  que  no  es  éste  el  Capítulo  de  Renovación,  que  ya  tuvo 
lugar  en  1967.  Yo  le  respondería  que  todo  Capítulo  tiene  que  ser  un  Capítulo  de  renova- 
ción; en  cada  Capítulo  hemos  de  profundizar  en  nuestros  cimientos  evangélicos  tal  como 
los  entendió  el  genio  del  Santo  Fundador;  y  en  cada  Capítulo  también  debemos  interpre- 
tar los  signos  de  los  tiempos  a  los  que  estamos  llamados  a  responder. 

Un  grupo  de  teólogos,  sociólogos,  puestos  en  torno  a  la  mesa  del  diálogo,  han  inten- 
tado trazar  un  módulo  de  revitalización,  que  no  es  sino  la  renovación  adaptada  que  el 
Concilio  proclamó,  y  que  consta  de  cuatro  procesos  sociales: 

1.  Un  proceso  de  recuerdo  y  recuperación:  que  ha  de  permitir  al  Instituto  el 
formular  el  recuerdo  compartido  de  su  pasado  y  así  recobrar  puntos  de  vista 
importantes  y  significativos  que  son  parte  de  su  pasado. 

2.  Un  proceso  de  experimentación  y  búsqueda:  que  mueva  al  Instituto  a  expo- 
nerse a  las  nuevas  variaciones  en  cuanto  a  su  vida  y  su  apostolado,  para  así 
acrecentar  la  probabilidad  de  que  van  a  encontrarse  nuevos  modelos,  más 
satisfactorios  para  sus  miembros,  más  adecuados  a  las  necesidades  de  la  situa- 
ción local,  y  a  la  vez  adecuados  al  carisma  especial  de  la  comunidad. 

3.  Un  proceso  de  selección  perceptiva:  que  predispone  al  Instituto  a  reflexionar 
sobre  las  experiencias  emprendidas,  y  a  elegir  los  nuevos  módulos  de  vida 
y  de  trabajo  que  corresponden  a  la  llamada  del  Espíritu. 

4.  Un  proceso  de  incorporación:  que  capacite  al  Instituto  para  construir  dentro 
de  su  realidad  social  esos  nuevos  módulos  que  ha  elegido. 

Nosotros,  los  que  hemos  sido  llamados  a  este  Capítulo,  estamos  como  proyectados 
a  lo  que  pudiera  ser  llamado  "función  de  liderazgo",  y  la  función  del  liderazgo  en  época 
de  transición  puede  ser  una  experiencia  llena  de  tensión.  Los  estilos  de  liderazgo  del  pasa- 
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do  ya  no  son  viables,  no  funcionan;  pero  las  nuevas  funciones  de  líder  están  empezando 
solo  a  desarrollarse  a  través  de  experiencias  de  pruebas  y  errores,  a  través  de  desafíos  y  a 
menudo  de  resistencias  con  no  raras  frustraciones  dolorosas  y  no  pocas  angustias.  Pero  el 
Espíritu  nos  habla  a  través  de  todas  estas  condiciones  de  la  renovación  y  de  la  adaptación; 
por  tanto,  no  hemos  de  desesperar. 

La  historia  nos  ha  demostrado  que  la  vida  religiosa  ha  de  durar  tanto  como  la  Igle- 
sia. La  vida  religiosa  ha  mostrado  siempre  una  capacidad  extraordinaria  de  sobrevivencia, 
una  maravillosa  potencia  de  evolución  y  de  adaptación,  a  pesar  de  períodos  de  crisis,  a  pe.- 
sar  de  los  altibajos  que  ha  conocido.  Si  tenemos  la  valentía,  la  disponibilidad  y  la  voluntad  de 
dejarnos  guiar  por  el  Espíritu,  la  obra  inaugurada  por  La  Salle,  y  desarrollada  por  gene- 
raciones de  hijos  suyos  a  lo  largo  de  casi  tres  siglos,  verá  el  reflorecimiento  de  su  dinamis- 
mo a  lo  largo  de  la  nueva  generación,  de  hecho  a  lo  largo  del  próximo  siglo. 

Hemos  hablado  de  estar  atentos  a  los  signos  de  los  tiempos,  de  estar  atentos  tam- 
bién a  la  llamada  del  Espíritu.  Yo  combinaría  ambas  ¡deas  para  hacer  esta  pregunta:  A  qué 
signos  de  los  tiempos  pide  el  Espíritu  que  esté  atento  este  Capítulo? 

Cada  uno  de  nosotros  tendrá  su  respuesta  a  tal  pregunta,  y  nuestro  discernimiento 
corporativo  nos  llevará  todavía  con  mayor  seguridad  hacia  la  respuesta  exacta.  Pero  si  tie- 
nen Uds.  la  bondad  de  concederme  todavía  unos  minutos  de  paciencia,  me  gustaría  dar- 
les mis  respuestas  a  esta  pregunta,  basado  en  lo  que  he  observado  y  ponderado  en  los  últi- 
mos meses. 

A)  Uno  de  los  signos  de  los  tiempos  presentes  es  el  alejamiento  progresivo  de  la 
juventud  de  ta  Iglesia;  alejamiento  que  incluso  llega  a  ser  total  realidad  cuando 

el  joven  está  todavía  en  nuestras  clases  secundarias.  Nuestra  respuesta  debe  ser  la  renova- 
ción en  la  introducción  catequística,  y  la  renovación  del  celo  evangélico  para  conformar  a  la 
juventud  según  la  mentalidad  de  Cristo.  Creo  que  este  Capítulo  deberá  volcarse  de  cara  a 
este  problema. 

B)  Aunque  parezca  raro,  otro  signo  de  nuestros  tiempos  es  el  anhelo  de  la  juven- 
tud por  una  experiencia  espiritual  profunda,  una  experiencia  más  íntima  de 

Cristo.  Esto  nos  interpela  como  religiosos  educadores  para  ser  hombres  de  oración  por 
encima  de  lo  corriente,  de  modo  que  podamos  comunicar  nuestra  experiencia  de  oración, 
y  nuestra  experiencia  de  unión  con  Cristo,  un  espíritu  de  oración  muy  profundo.  En  una 
palabra,  la  juventud  quiere  autenticidad,  y  los  jóvenes  serán  conducidos  a  la  oración  au- 
téntica con  Cristo,  unidos  a  nosotros  en  la  oración. 

C)  Otro  de  los  signos  de  nuestro  tiempo  es  el  celo  que  se  ha  desarrollado  en  la 
Iglesia  para  promover  la  justicia  en  todos  los  niveles  sociales,  como  respuesta 

al  desafío  del  Sínodo  Episcopal  de  1972.  Nuestra  mejor  respuesta  podrá  ser  dada  a  través 
de  nuestro  carisma  de  educadores,  utilizando  nuestros  contactos  variados  para  educar  a 
alumnos,  colaboradores,  padres,  exalumnos,  en  los  ideales  evangélicos  de  caridad,  justicia, 
hermandad,  tal  como  los  proclamó  Cristo,  y  según  enseñó  a  aplicarlos  a  nuestro  tiempo 
el  Sínodo. 


45 


D)  Creo  que  otro  signo  de  nuestra  época  es  el  creciente  sentido  de  Iglesia,  el  dar- 
se cuenta  con  profundidad  de  que  todos  estamos  llamados  a  servir  al  Cuerpo 

de  Cristo  que  es  la  Iglesia,  de  que  el  carisma  peculiar  que  se  ha  concedido  a  cada  congrega- 
ción lo  ha  sido  para  el  bien  de  la  Iglesia,  de  que  todas  y  cada  una  de  las  decisiones  que  se 
tomen  en  cada  Instituto  han  de  serlo  con  la  mira  puesta  en  la  Iglesia,  atentos  a  lo  que  la 
Iglesia  universal  y  local  esperan  de  nosotros,  preocupados  por  la  necesidad  que  la  Iglesia 
tiene  de  nuestro  carisma  particular.  Este  sentido  eclesial  es  la  antítesis  de  un  sentido  de 
Instituto  estrecho  y  cerrado,  la  antítesis  de  la  autosuficiencia,  de  la  satisfacción  en  sí 
mismo. 

E)  Otro  signo  de  nuestros  tiempos  que,  para  mí,  pide  especial  y  cuidadosa  aten- 
ción, es  la  aparición  de  lo  que  Walbert  Buhlman  ha  llamado  "la  tercera  Iglesia", 

la  Iglesia  del  sudeste  asiático,  de  Africa,  de  América  Latina.  Esta  es  la  Iglesia  que  dejó  sen- 
tir su  presencia  de  manera  muy  positiva  en  el  último  Sínodo,  la  Iglesia  cuyo  crecimiento 
numérico  y  en  dinamismo  la  convertirá  en  más  importante  que  las  Iglesias  del  este,  y  las 
del  hemisferio  norte-occidental.  Es  capital  el  que  sepamos  prestar  atención  a  la  llamada 
de  esta  tercera  Iglesia  para  ayudarla  en  su  desarrollo,  mediante  nuestro  carisma  educativo 
y  evangélico,  a  fin  de  formar  profundamente  en  la  fe  a  la  juventud  que  constituye  más 
del  50%  de  esa  Iglesia.  Es  una  llamada  para  que  renovemos  nuestro  espíritu  misionero,  y 
nuestro  celo  para  que  pueda  alcanzar  a  los  pueblos  que  están  pujando  por  convertirse  en 
la  Iglesia  de  Mañana. 

F)  Para  terminar,  déjenme  que  indique  un  signo  de  los  tiempos  que  es  muy  inquie 
tante:  se  trata  de  la  apatía  que  estamos  experimentando  en  cuanto  a  apostola- 
do vocacional;  situación  ésta  que  se  da  la  mano  con  la  indiferencia  de  la  juventud  para  con 
el  servicio  a  la  Iglesia  en  la  vida  religiosa  o  en  el  sacerdocio.  Los  jóvenes  necesitan  ser  ins- 
pirados, necesitan  ser  entusiasmados,  y  lo  serán  solo  si  NOSOTROS  estamos  inspirados, 
si  NOSOTROS  creemos  en  nuestra  vocación  con  firmeza  y  con  profundidad.  Este  Capítu- 
lo debe  volver  a  encender  la  antorcha  que  empuñábamos  hace  unos  años  para  despertar 
en  nuestros  alumnos  el  deseo  de  entregarse  a  Cristo,  a  la  difusión  de  su  mensaje  de  salva- 
ción; el  deseo  de  dedicarse  a  la  misión  de  evangelizar  tal  y  como  lo  concibió  el  Santo  de  La 
Salle  y  como  fue  vivida  por  nuestros  Hermanos  a  lo  largo  de  casi  trescientos  años.  Este 
Capítulo  tiene  que  invitar  y  comprometer  a  todos  nuestros  Hermanos  a  que  se  remuevan 
en  su  dedicación  al  Instituto,  y  para  que  reanuden  la  labor  de  inspirara  los  jóvenes  a  aue 
hagan  suya  nuestra  vocación. 


III 

Permítanme  una  última  idea.  He  intentado  descifrar  los  signos  de  los  tiempos  en  la 
medida  en  que  ellos  interesan  a  la  figura  y  función  del  Superior  General.  El  juicio  sobre  si 
los  he  leído  con  precisión  y  los  he  interpretado  con  acierto,  lo  tengo  que  dejar  a  Dios, 
el  único  que  lee  a  la  perfección  el  corazón  del  hombre.  Pero  un  signo  que  creo  haber  des- 
cifrado mejor  es  el  de  la  función  relativamente  nueva,  del  Superior  General  tal  como  ha 
sido  transformada  en  Roma. 

El  Rvdmo.  Hno.  Nicet-Joseph  percibió  este  signo  ya  en  los  años  de  su  generalato, 
y  por  eso  se  incorporó  a  la  Unión  Romana  de  Superiores  Generales,  aceptó  luego  un  pues- 
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to  relevante  dentro  de  la  Unión,  y  emprendió  una  colaboración  íntima  con  sus  compañe- 
ros de  cargo,  Superiores  Generales.  He  aprovechado  su  iniciativa,  y  he  intentado  compro- 
meterme más  y  más  en  la  Unión,  colaborar  en  sus  diversos  Comités,  tomar  parte  activa 
en  sus  seminarios  y  semanas  de  estudio,  y  representar  a  los  Hermanos  de  Enseñanza  en 
el  organismo  administrativo  de  la  Unión.  Ello  me  ha  conducido  hasta  los  órganos  de  servi- 
cio oficiales  del  Vaticano,  las  Sagradas  Congregaciones  de  Religiosos,  de  la  Evangelización, 
de  la  Educación  Católica,  al  Secretariado  Pontificio  de  Justicia  y  Paz,  y  al  de  los  No  Cre- 
yentes. 

Ya  no  implica  novedad  alguna  el  ver  a  un  Hermano  en  estos  organismos  pontificios, 
e  incluso  en  el  mismo  Sínodo  Episcopal;  los  Cardenales  y  Obispos,  tradicionalmente 
miembros  de  estos  organismos  de  Curia,  dan  por  supuesto  que  un  Hermano  tenga  su  sitio 
entre  ellos,  que  los  Hermanos  tengan  algo  que  aportar  a  los  mismos.  Espero  que  este 
Capítulo  sabrá  reconocer  esta  función  como  un  papel  propio  del  Superior  General,  y  la 
encomendará  al  Hermano  que  elija  para  ser  el  24o.  Superior  de  nuestro  Instituto. 
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.DOCUMENTACION 


REALIDAD  NACIONAL 


Del  5  al  13  de  Julio  (1976)  tuvo  lugar  en  Bogotá  la  32a.  Asamblea  Plenaria  del 
Episcopado  colombiano.  En  el  discurso  de  apertura,  el  Presidente,  Mons.  José  de  Jesús 
Pimiento,  se  refirió,  entre  otras  cosas,  a  la  realidad  nacional  en  unos  párrafos  que  publica- 
mos aquí.  Estas  constataciones  seguramente  las  estamos  haciendo  a  diario  en  nuestro  tra- 
bajo pastoral,  como  miembros  que  somos  de  la  Iglesia  particular  o  diocesana,  cuya  cabeza 
es  el  Obispo,  "principio  y  fundamento  visible  de  unidad  de  su  Iglesia  formada  a  imagen 
de  la  Iglesia  universal"  (Lg  23).  Es  decir,  que  los  religiosos  realizamos  nuestra  labor  pasto- 
ral en  íntima  unión  con  el  Obispo,  como  sus  más  inmediatos  colaboradores,  ya  que  decir 
Vida  Religiosa  es  decir  Vida  Eclesial. 

Esto  es  tan  cierto,  que  nuestros  mismos  obispos  han  hablado  de  la  necesidad  de  "la 
plena  integración  de  los  religiosos  en  la  pastoral  de  conjunto,  en  la  cual  deberán  tomar 
parte,  no  sólo  en  la  ejecución  sino  también  en  la  elaboración  de  los  planes  de  pastoral". 
(Iglesia  Ante  el  Cambio,  n.  435). 

En  este  mismo  documento  (n.  399)  nos  han  dicho  cómo  "la  acción  pastoral  debe 
ser  totalmente  planificada.  Ya  no  tenemos  derecho  a  improvisar.  Esta  planificación  tiene 
que  recorrer  los  siguientes  estadios: 

a)  Estudio  de  la  realidad,  en  colaboración  técnica  con  organismos  y  personal 
especializados; 

b)  Reflexión  teológica  sobre  la  realidad  investigada  y  descubierta; 

c)  Censo  y  ordenamiento  de  los  elementos  humanos  disponibles  y  de  los  mate- 
riales de  trabajo; 

d)  Determinación  de  las  prioridades  de  acción; 

e)  Elaboración  y  revisión  periódica  del  plan  de  pastoral; 
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f)      Evaluación  periódica  de  las  realizaciones". 


Teniendo  en  cuenta  lo  que  dice  Mons.  Pimiento  y  lo  que  el  episcopado  colombiano 
desea  para  la  pastoral  de  conjunto,  a  los  religiosos  nos  toca  conocer  cada  vez  mejor  la 
realidad  de  nuestro  pueblo,  intensificar  nuestra  pertenencia  a  la  pastoral  de  conjunto,  y 
colaborar  con  nuestros  obispos  para  encontrar  los  mecanismos  adecuados  que  permitan 
atender  debidamente  una  situación  cada  vez  más  desafiante  y  complicada.  Así  podría 
llegar  a  reconocerse  en  nuestro  apostolado  esa  imaginación  y  originalidad  que  el  Papa  le 
atribuye  (Evang.  Nunt.  69)  y  contribuiríamos  en  no  pequeña  parte,  de  acuerdo  con  nues- 
tra tradición,  a  que  nuestros  obispos  se  constituyan  efectivamente  en  instrumentos  acti- 
vos y  vivos  de  la  unidad  (Evang.  Nunt.  68). 

(Nota  de  la  Dirección) 
Moralidad  privada  y  pública  .{11 

El  cuadro  de  la  moralidad  privada  y  pública  es  cada  vez  más  alarmante.  Nuestra  de- 
nuncia del  año  pasado  no  parece  haber  sido  atendida  en  la  forma  debida  ni  aparecen  pro- 
porcionados los  medios  de  recuperación  que  se  han  aplicado.  Sigue  vigente  el  panorama 
descrito:  "El  país  percibe  con  inquietud  la  presente  oleada  de  inmoralidad,  fenómeno  que 
corroe  los  fundamentos  de  nuestra  sociedad.  El  lujo,  el  despilfarro  y  la  fuga  de  capitales 
tornan  más  dramática  la  situación.  .  .  El  usufructo  excluyente  de  los  bienes,  el  afán  inmo- 
derado de  lucro,  la  atmósfera  de  materialismo,  configuran  el  sombrío  panorama  de  inmo- 
ralidad pública.  La  ausencia  de  un  comportamiento  ético  en  algunos  campos  de  la  admi- 
nistración pública  provoca  el  rechazo  de  gobernantes  y  gobernados.  El  tráfico  de  influen- 
cias, el  soborno,  el  hurto,  el  despilfarro,  el  abuso  del  poder,  la  impunidad,  etc.  exigen  una 
acción  más  decidida  de  la  justicia  y  la  implantación  de  medidas  drásticas  que  remedien  tal 
situación  y  restituyan  la  credibilidad  y  la  confianza.  La  consagración  de  los  políticos  al 
bien  de  la  comunidad,  su  idoneidad,  su  proceder  irreprochable,  han  de  ir  inseparablemen- 
te unidos  a  la  respetabilidad  de  sus  funciones.  Sobre  todo  los  políticos  que  han  sido  elegi- 
dos para  los  cuerpos  colegiados  deben  ser  ejemplo  de  solvencia  moral  y  de  autoridad". 

"Se  apoderó  de  la  Universidad  Nacional  una  ideología  minoritaria  que,  en  nombre 
de  la  libertad  de  cátedra,  redujo  el  espacio  de  libertad  a  otras  tendencias,  y  con  el  pretex- 
to de  modernidad  se  convirtió  en  centro  impulsor  de  conocidas  ideologías.  Las  consecuen- 
cias de  desorden,  violencia  e  irrespeto  a  las  leyes  y  a  la  moral,  que  son  del  dominio  de 
la  opinión  pública,  son  aleccionadoras". 

"Impera  la  inseguridad,  pululan  los  atracos  y  robos  en  el  campo  y  en  el  corazón 
mismo  de  nuestras  urbes.  El  secuestro  se  ha  vuelto  una  empresa  delictiva,  nuestra  econo- 
mía tiene  en  el  contrabando  una  arteria  rota". 

"Colombia  es  ya  trsitemente  célebre  como  importante  centro  de  tráfico  internacio- 
nal de  estupefacientes.  Las  ganancias  excesivas  a  corto  plazo,  con  las  secuelas  de  especula- 
ción, el  acaparamiento,  el  abuso  de  los  intermediarios,  los  elevados  honorarios  profesio- 
nales, la  falta  de  honradez  en  la  ejecución  de  un  trabajo,  la  evasión  de  impuestos,  etc., 
son  procederes  injustos". 


(1 )       Apartes  del  discurso  de  apertura  a  la  32a.  Asamblea  Episcopal,  de  Mons.  Pimiento. 
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"De  años  atrás  la  familia  viene  siendo  objeto  de  una  campaña  que  la  afecta  sensi- 
blemente. Con  plena  libertad  de  movimiento  continúan  operando  centros  de  planifica- 
ción familiar  que  utilizan  técnicas  y  procedimientos  inmorales  con  recursos  extranjeros 
y  que  exhiben  una  visión  unilateral  del  problema  de  la  población.  Se  nutre  una  mentalidad 
divorcista  y  se  quiere  introducir  la  legalización  del  aborto". 

"Los  medios  de  comunicación  social  se  convierten  en  nefasta  tiranía  de  la  opinión 
pública.  Proliferan  publicaciones  sensacionalistas:  periódicos,  noticieros,  programas  de  ra- 
dio que  hacen  gala  de  la  pornografía,  procacidad  y  múltiples  formas  de  vulgaridad.  Con 
el  pretexto  del  humor  se  conculca  el  respeto  a  las  personas,  se  mina  el  pudor  y  se  mol- 
dean corazones  bajos  y  mentalidades  grotescas.  Lo  que  causaría  vergüenza,  aun  en  socie- 
dades moralmente  decadentes,  tiene  entre  nosotros  libre  circulación.  Películas  prohibidas 
en  muchos  países  se  exhiben  en  Colombia.  Extraña  sobremanera  que  las  autoridades  com- 
petentes sean  indiferentes  en  tales  hechos"  (D.M.P.). 

Estas  pinceladas  sorribrían,  que  darían  para  tratados  inagotables,  demuestran  cómo 
se  ha  roto  el  equilibrio  moral  y  cómo  es  de  urgente  acudir  a  restaurarlo  con  tanta  y  mayor 
premura,  con  tanta  y  mayor  constancia  que  las  que  se  reclaman  para  combatir  la  conta- 
minación de  las  aguas,  del  aire  y  del  reposo.  La  ecología  moral  que  preserva  los  valores 
profundos  del  hombre  está  más  perturbada  que  la  ecología  biológica. 

Es  un  auténtico  reto  pastoral  que  debemos  recoger  quienes  tenemos  la  responsabili- 
dad de  la  salvación. 


Justicia  y  exigencias  cristianas 

Otro  desafío  indeclinable  a  la  Nación  y  a  la  conciencia  cristiana  es  el  de  la  justicia 
social.  Con  los  necesarios  matices  podemos  aplicar  a  Colombia  el  diagnóstico  de  un  ex- 
perto analista  de  estos  hechos:  "El  escándalo  de  la  iniquidad  social  en  el  Continente.  La- 
tinoamericano, que  se  manifiesta  en  forma  tan  insoportable  en  todas  partes,  hasta  desafiar 
la  enumeración  b  descripción,  el  escándalo  de  tantos  miembros  de  la  comunidad  cristia- 
na que  se  quedan  silenciosos  e  inertes  ante  tales  situaciones,  cuando  podrían  remediarlas 
por  los  medios  que  tienen  a  su  alcance,  poder,  riqueza  y  cultura.  El  contar  la  historia,  do- 
lorosa  y  sangrienta  del  pueblo  latinoamericano,  pediría  páginas  y  páginas.  Por  muy  poco 
que  se  sepa  de  esta  historia,  por  desgracia  de  una  actualidad  dramática,  uno  queda  espan- 
tado. De  todas  partes  del  Continente  llegan  hechos  innumerables  e  inverosímiles  y,  sin 
embargo,  comprobados  por  los  testigos  más  seguros  y  menos  sospechosos"  (Bigó). 

Esta  situación  angustiosa,  que  cada  cual  puede  repetir  en  diversos  tonos  para  mani- 
festar la  realidad  de  su  zona,  interroga  a  los  cristianos  para  encontrar  salida  cuando  pare- 
cen no  ofrecerse  otras  alternativas  que  la  "del  capitalismo  con  su  cortejo  de  iniquidades  o 
el  colectivismo  con  su  monolitismo  opresor".  Sabemos  que  "ninguno  de  los  dos  sistemas, 
ambos  al  fin  y  al  cabo  sociedad  de  consumo,  puede  hoy  día  contestar  el  anhelo  de  los 
pueblos"  ( Ibid.)  y  por  ello,  conscientes  de  que  el  cristianismo  es  capaz  de  inspirar,  de  ani- 
mar y  de  discernir  debemos  emprender  con  intrepidez  y  prontitud  cuanto  es  preciso  en 
esta  encrucijada. 
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Es  la  hora  de  responder  con  la  clarividencia  y  decisión  con  que  el  Sumo  Pontífice 
en  su  visita  a  América  Latina,  en  esta  ciudad,  pronunció  orientaciones  y  compromisos  tan 
vibrantes,  como  ante  los  campesinos  en  el  Campo  de  San  José  y  ante  las  clases  dirigentes 
en  la  jornada  que  se  llamó  del  desarrollo. 

Vamos  a  convertir  en  hecho  de  vida  todo  el  plan  y  compromiso  de  "Justicia  y  Exi- 
gencias Cristianas"  que  en  aparte  programático  dice:  "La  Iglesia  sabe  que  una  renovación 
de  la  vida  cristiana  exige  el  planteamiento  de  una  renovación  en  el  campo  de  la  justicia. 
Al  reconocer  la  autonomía  de  lo  temporal,  de  los  derechos  y  deberes  de  los  poderes  pú- 
blicos y  de  los  individuos  —en  cuanto  sociedad  religiosa—  no  pretende  dar  soluciones 
prácticas  concretas  sino  que  quiere,  como  servidora,  ser  fermento  de  justicia.  Por  tanto 
vive  en  'continua  búsqueda  de  sus  exigencias';  en  actitud  crítica  frente  a  la  relatividad  de 
las  ideas  y  realizaciones  humanas,  y  tiene  como  misión  denunciar  todas  las  situaciones  de 
injusticia,  sin  caer  en  el  peligro  de  las  visiones  unilaterales  o  parciales.  Sabedora  de  la  exi- 
gencia de  amor  y  de  justicia  que  contiene  el  Evangelio,  busca  dar  vivo  testimonio  'en  acti- 
tud de  crucifixión'  por  la  conversión  y  la  reconciliación  (J.E.C.  133,  134). 

Política  Nacional 

Para  nadie  es  un  misterio  que  los  movimientos  políticos  en  el  mundo  andan  en  pro- 
funda crisis  de  identidad,  que  conlleva  agudos  problemas  a  la  vida  de  los  pueblos.  No  po- 
día estar  ajena  Colombia  a  ese  fenómeno  mundial  y  lo  experimentamos  muy  agudo  por 
fallas  acentuadas  de  la  clase  dirigente,  por  carencia  de  ideologías  adecuadas  para  respon- 
der a  las  necesidades  que  plantea  la  evolución  del  mundo  y  el  propio  bajo  nivel  de  desa- 
rrollo, por  la  confusión  o  ausencia  de  programas  eficaces  de  los  partidos  para  resolver  la 
problemática  social  de  nuestro  pueblo,  por  la  búsqueda  casi  exclusiva  del  medio  personal 
o  de  grupo,  por  la  corrupción  administrativa  generalizada  y  por  no  ofrecer  alternativas 
democráticas  precisas  que  protejan  las  libertades  ante  la  alternativa  marxista.  La  margina- 
ción  de  muchos  que  podrían  ofrecer  sus  talentos  y  energías  al  bien  nacional,  el  desconten- 
to y  desesperanza  de  vastos  núcleos  de  población,  la  apatía  de  muchas  gentes  y  el  poder 
creciente  de  las  mafias,  confluyen  a  hacer  cada  vez  más  válido  y  exigente  el  llamado  dirigi- 
do al  país  con  ocasión  del  último  debate  electoral:  "En  tales  circunstancias,  consideramos 
urgente  invitar  a  cuantos  tienen  o  han  de  recibir  mandato  de  autoridad,  o  ejercen  influjo 
de  cualquier  grado  en  la  sociedad,  a  que  asuman,  como  grave  deber  de  conciencia,  la  tarea 
de  salvaguardar  los  valores  esenciales  que  han  conformado  la  Patria.  Deben  tener  el  dis- 
cernimiento indispensable  y  concentrar  los  esfuerzos  requeridos  para  forjar  la  Colombia 
del  mañana  en  la  encrucijada  del  cambio  necesario  y  para  asumir  cada  cual  su  propia  res- 
ponsabilidad en  orden  a  la  salvación  del  bien  común"    (Declaración  CP.  IIL31.76). 

La  Iglesia,  consciente  de  que  "la  República  que  ha  tenido  en  el  catolicismo  la  más 
vigorosa  expresión  de  su  carácter  y  el  más  sagrado  vínculo  de  la  cohesión  nacional,  a 
través  de  generaciones  sucesivas  que  han  contribuido  solidariamente  a  su  grandeza"  (Se- 
ñor Presidente  Alfonso  López  25. VI. 76),  no  puede  desentenderse  de  la  realidad  política 
del  país  y  sabiendo,  por  otra  parte,  que  "por  razón  de  su  misión  y  de  su  competencia,  no 
se  confunde  en  modo  alguno  con  la  comunidad  política  ni  está  atada  a  sistema  político 
alguno"  (G.S.76),  se  compromete  a  trabajar  por  Colombia  desde  su  ángulo  específicamen- 
te pastoral  cumpliendo  toda  su  misión,  y  teniendo  en  cuenta  que  "la  mejor  manera  de  lle- 
gar a  una  política  auténticamente  humana  es  fomentar  el  sentido  interior  de  la  justicia,  de 
la  benevolencia  y  del  servicio  al  bien  común  y  robustecer  las  convicciones  fundamentales 
en  lo  que  toca  a  la  naturaleza  verdadera  de-  la  comunidad  política,  y  al  fin,  recto  ejercicio 
y  límites  de  los  poderes  públicos"  (G.S.73). 
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COLECCION  tLAR* 


Con  gusto  ofrecemos  a  las  Comunidades  Religiosas  los  siguientes  títulos  de  la  Co- 
lección "CLAR"  sobre  los  más  importantes  aspectos  de  la  Vida  Religiosa  en  Amé- 
rica Latina: 


9.     Vida  Religiosa  en  el  Mundo  Se- 
cularizado -  Impacto. 

10.     Vida  Religiosa  en  el  Mundo  Se- 
cularizado —  Incidencias. 
J.  M.  Guerrero,  S.J. 
J.  M.  R.  Tillard,  O.P. 

12.  Exhortación  Apostólica  de  S.S. 
Paulo  VI  sobre  la  Renovación  de 
la  Vida  Religiosa  según  las  ense- 
ñanzas del  Concilio. 

13.  La  Religiosa  hoy,  en  América 
Latina.  CLAR. 


14.  La  Vida  según  el  Espíritu  en  las 
Comunidades  Religiosas  de  Amé- 
rica Latina.  CLAR. 

15.  Vida  Religiosa  y  Situaciones  His- 
tóricas. 

Eduardo  Cárdenas,  S.J. 

16.  Teología  Bautismal  y  Vida  Reli- 
giosa. 

Carlos  Palmés,  S.J.  (2a.  edición). 

17.  Vida  Religiosa  y  Vocación  Bau- 
tismal. 

Gerardo  Pennock,  Cssr. 

18.  Vida  Religiosa  y  Secularización. 
Leonardo  Boff,  O.F.M. 


19.  Vida  Religiosa  y  Testimonio  Pú- 
blico -  Joao  Batista  Libanio,  S.J. 

20.  Vida  Religiosa  en  América  La- 
tina. Sus  grandes  líneas  de  bús- 
queda. 

Equipo  Teólogos  CLAR' 

21.  Nuevas  Perspectivas  de  la  Vida 
Religiosa  en  América,  Estados 
Unidos,  Canadá,  Latinoamérica. 
Segunda  Reunión  Interamerica- 
na  de  Religiosos. 

22.  Pobreza,  Obediencia  y  Realiza- 
ción personal  en  la  Vida  Reli- 
giosa. 

Leonardo  Boff,  O.F.M. 

23.  El    Religioso  Educador.  CLAR. 


24.  Tendencias  proféticas  de  la  Vi- 
da Religiosa  en  América  Latina. 
Equipo  Teólogos,  CLAR. 

25.  El  Destino  del  Hombre  y  del 
Mundo. 

Leonardo  Boff,  O.F.M. 

26.  La  Experiencia  de  Dios. 
Leonardo  Boff,  O.F.M. 
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CASETES-CRC 


SERIE  I.  VOCES 


La  Puerta  —  El  Agua 

La  Tierra    —  El  Camino 

La  Semilla  -  La  Raíz 

La  Llave    —  El  Muro 

El  Tallo;  Las  Hojas   —  La  Flor;  El  Fruto. 


SERIE  II.  NOVENA  DE  NAVIDAD  -  I  -  II  -  III 

SERIE  III.  HAY  SEÑALES  EN  TU  CAMINO 

1 :      Semáforo  en  rojo  —  Semáforo  en  amarillo  —  Semáforo  en  rojo. 

Doble  Vía  —  Dar  la  precedencia  —  Cruce  de  caminos. 
2:      Límite  de  Velocidad  —  No  volver  atrás  —  Bajada  peligrosa. 

Curva  a  la  izquierda  —  Paso  para  peatones. 

Altibajos. 

3:      Triple  dirección  —  Curva  y  contracurva  —  Estación  de  servicio. 

Paso  a  nivel  no  vigilado  —  Puente  móvil  —  No  hacer  sonar  la  bocina. 
4:      Curva  a  la  derecha  —  Niños  —  Caminos  que  se  estrechan. 

Restaurante  —  Prohibido  girar  a  la  izquierda  —  Retén. 
5:      Curvas  en  serie  —  Trabajadores  en  vía  —  Peligro. 

Paso  nivel  vigilado  —  Puesto  de  socorro  —  Caída  de  piedras. 
6:      Camino  resbaladizo  —  Prudencia  —  En  una  sola  dirección. 

Prohibido  estacionar  —  Taller  de  reparación. 

"Stop". 

SERIE  IV.  MILAGROS  DE  JESUS 


Caná  —  El  Ciego  -  La  Pesca  —  La  Viuda  de  Naim. 

El  Centurión  —  El  Paralítico  —  Lázaro  —  La  Cananea. 

El  Lunático  —  La  Hija  de  Jairo  —  La  Tempestad  —  Multiplicación  de  los 

Panes. 


SERIE  V.  PARABOLAS  DE  JESUS 

1:      El  Sembrador  —  La  Cizaña  —  El  Siervo  Cruel  -  Los  Obreros  de  la  Viña. 

SERIE  VI.  VIDA  RELIGIOSA  HOY 

De  Venta: 

Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia 
Calle  71  No.  11-14  —  Bogotá,  Colombia. 


COLECCION    "VIDA  RELIGIOSA  HOY" 


LOS  GRANDES  [TEMAS  1)1   L\  VIDA  RELIGIOSA 
KL  ALG  VNCE  DK  TODOS 


LOS  CASETES  CRC,  LLEGARAN  A  TODOS  LOS  SITIOS  DE  COLOMBIA.  EA- 
VORECERAN  A  LOS  RELIGIOSOS  SITUADOS  EN  LAS  ZONAS  RURALES  Y 
MISIONALES  Y  PROPORCIONARA  TEMAS  PARA  DIAS  DE  REFLEXION  EN 
LAS  COMUNIDADES. 


La  serie  de  conferencias  "La  Vida  Religiosa  Hoy",  se  irá  refiriendo  progresivamente 
a  los  aspectos  de  mayor  inquietud  e  interés  en  el  momento  actual.  Es  un  servicio 
que  ofrece  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia  para  beneficiar  al  mayor 
número  de  personas  que  por  razones  de  trabajo  o  de  lejanía  de  centros  urbanos,  no 
tienen  ocasión  de  escuchar  directamente  temas  especializados  sobre  la  Vida  Reli- 
giosa. 

ESTAN  A  LA  VENTA  LOS  6  PRIMEROS  CASETES: 

No.  1:     "Im  dimensión  de  la  fe  en  la  vocación  humana".  P.  Jesús  Andrés  Vela. 
No.  2:     "Seguimiento  de  Cristo".  P.  Javier  Osuna. 

No.  3:     "Interpelación  de  la  juventud  a  la  Vida  Religiosa".  P.  Carlos  Palmes. 
No.  4:     "El  papel  de  la  religiosa  en  América  Latina  ".  P.  Carlos  Palmes. 
No.  5:     "Opción  Religiosa  desde  los  pobres".  P.  Alvaro  Panqueva. 
No.  6:     "El  Religioso  testigo  de  Hoy".  P.  Tomás  Carrasquilla. 


La  edición  es  restringida  y  por  eso  es  recomendable  que  los  interesados  hagan  con 
tiempo  sus  pedidos. 


LOS  PEDIDOS  PUEDEN  HACERSE  A: 


Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia 
Calle  71  No.  11-14,  Bogotá  —  Colombia. 
Precio  unitario:  $  lOO.oo 
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